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P.RIJ'MrERA. PARTE 
-DE 6A-

Vida del Caudillo 

l'Iacirniento, p1~oezas. empresas 
y vicisi tucies dei ilustre General 

Esta n m·ración 
es dedicada al 
pueblo, á ese pue­
blo para quien 
ftwron todos los 
dcs1:·elos del Jefe 
del Radicalismo. 

Han contribui­
d o pDra 1&. impre 
si ón cí11co deci­
d idos admirado­

res de Al faro; cuyos 'nombres reservamos 
por hoy y para quien la gratitud del au­
tor de este trabajo es inmensa, por cuanto 
lo 'han ayudado á cumplir el deber de 
honrar al gran Viejo. 
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Para juzgar a Eloy AH~tro, eN su incmi~ 
mensurabilidad, se necesita de la- calma de 
la posteridad. 
-. Sus conttmporáneos se detienen vaci­
lantes ante esa figura egregia y un<'S, to~ 
davía movidos por el o(ho partidarista, 
cuando no por ruines motivos de persona­
·lismo, y otros guiados por el afecto hacia 
el Jefe de su Partido, que podría valer como 
tacha de parcialirlad, n.o se atreven a lan­
zar la opinión definitiva acerca de aquella 
'personalidad. 
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4 .Alfaro. e1 Garíbaldí Americano 

La -posteridad comenzó para Alfaro 
desde el día q~ealgunos de. sus protegidos 
de antaño, etJ_ consorcio con Ü tlOS cuantos 
fªp.á,ticos prendieron la hoguera en el Eji_. 
do de- Quito, donde deb1an consumirse 
los restos del grande hombre, sin pensar 
J¡ue en esos momentos se le preparaba la 
más grande apoteosis que haya' tenido un 
Caudillo ecuatoriano 

Después del martirio comien~a a brillar 
el sol de la Justicia para la ilustre víctima. 

Se llegó a acusar de analfabeto ·a él, el 
más progresista delos gobernantes ecuato~ 
rianos, y P.e aquí que ~El Republicanon de 
Quito, órg-ano de los tradicionalistas, volJ 
viendo pdr los fueros de la verdad, coloca a_ 
Alfaro, al lado de Pedro Moncayo, Jual) 
Montalvo, etc., entre los cerebros del I¡ib~-
ralismo écuatoriano. : ,_. 

En ciertas publicacíones suscriié!'~' por 
fementidos liberales, hubo de decirse que 
el Viejo Luchador tuvo indebida fama de 
valiente, y es un prohombre del Parti­
do Conservador, el doctor· Remigio Crespo 
Toral, el encargado de proclamar urbi et 
orbé que el valor de Alfara rayó en la 
temen:_dad. 

La grandeza de Alfa ro ya la están. re­
conociendo sus peores detractores de otras 
época.s 1 y esos honor~s póstumos, partiendo 
de los adversarios de aver, sirven como 
márinol~s pentélicos para~ las estátuas que 
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a1gitn día se han_ de t1evar en nuestras 
ciudades al que supo enseñarnos que la 
Libertad no se conquista de rodillas ..... . 

El alma de A }faro era compleja; no era 
vaciada en un molde ·''ulgar. Por eso los 
hombres de su tiempo no lo comprendie­
ron, lo desconocieron. Esa alma tenía la 
mansedumbre de h1 de Wash1ngtqn y era ím~ 
perativa como lade Julio César; tenaz co­
mo la del patriuta Hgentino ~a rmiento; 
honesta como la de e incinato; indescifra­
ble como la de la Esfinge; buena como 
l:1 de Cristo~ lleno de entusiasmo como la 
de Garihaldi. 

Alf~iró pudo gozar de comodidadeS', des-
. lizar su existencia en medio de placeres; 
pero en su espíritu e;r::t innata )a rebeldía, 
·y ~~sde temprana erlad inició la lucha; hl­
dt'l.:'pertinaz que signitiea una línea re.cta 
sin conocer clesvios. h<Ista !a hora de ,su 
mnérte, }·a septuagenario. . . 

Fue columna de fuego para los amar;:.·. 
tes de las libertades públicas, y alumbróel 
<"amino {'1ue habían de recorrer éstos ei1 
una prolongada vía crucis 

Cuando llegó a Ia· cumbre sacó perfu­
me del lodo y luz cle sombra: este fu€. su 
et-ror, pues lo malsano del origen d~ esas 
escorias había de volverse contra él,_d be. 
nefactor del pueblo · _ . . . ~ 

Donde había sido máquina de destrüc;. 
ción, mediante ese sér privilegiado, el ·ca-- ... 
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6 Aifaro, el Gari_ba:ldí Ameríca:no 

hón hubo d€" C'onvertin~e rn iustt,umento de 
. -redención. 

Y el nombre de Alfaro. es-as seís letras> 
que constituían su apellido, por más de un 
cuarto de siglo, trocóse· en reso11ante da-' 
rinada · que anunciaba a los ecuatorianos· 
que dias tnejores se pni:paraban para e11us. 
Alfaro fué un apóstol, apóstol de antigua 
estirpe que no reb-ocedió ni ant€ e1 sacrifi-

, do de su 1tida para que pred01uínara el 
ideal al eual consagrara sus mejores años. 

Como ungid€> de las muchedumbres, se 
le sup-uso :m.areade por la popularidad, pe­
ro, pese a los ~n~idiosos, él conservó St1i 

ecuanimidad y sus actos de· gobierno son 
apreciados justiciera'Tiente hoy que habita 
en las regiones del éter. · 

Ante las múltiples acentuaciones de este· 
personaje histórico, la pluma del biógt'afo 
se halla perpleja. 

La obra de Alfaro es de indiscutible 
-originalidad,. y nadie la podrá borrar, ni 
siquiera oscurecer en los anales de la pa­
tria.. 

Fotjado €Se carácter et1l las amárgu:­
ras del ostracismo, una gran tarea 1~ ca­
yó encima cuando sus conciudadanos lo 
llamaron a :regir los destinos del pais na­
tal, y si equivocaciones sufrió, esas equi­
vocaciones en la balanza de la justicia es­
tán co,mpensadas de sobra con la inmensa 
labor reformista que ejecutó. 
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Con la aureola_ de las canas, parecía 
ya cumplida su misión sobre la tierra; pe~ 
i·o esa clase de almas no conoce el reposo 
'Y con la serenidad del repúblico austero 
reclamó un rol al ctial era acreedor por 
los servicios prestados a la Patria _ 

Se le desoyó, se le confundió con un 
ambicioso vulgar, y se le llevó f!J quema~ 
clero. Lo previsto por el vidente se ha 
cUmplido. La anarquía está en las con~ 
ciencias, y reina en el Ecuador 

. El cuerpo de Alfaro fué hecho pedazos, 
fné profanado vilmente; mas su nieínoria 
no muere ni ha de morir. El caballero del 
perdón y olvido, es como un viejo árbol 
arraigado en la tradición nacional a la 
manera del «guernica::-arbolo)) en el cora~ 
;zón vascongado. Ese anciano p:ttricia 
existe entre los evangelistas del Partido 
Liberal. En la más alta cúspide de los An­
des se divisa al creador del gran ferrocarril. 
La libertad de conciencia, los derechos del 
hombre conquistados en la revolucióir del 
95 forman un himno a su recuerdo. 

La bandera marcista y. el tricolor cu­
bren al paladín heróieo; yen la juventud age­
:na a prejuicios, lo mismo que en el pecho-de 
los veteranos, no hay sino reverenda para 
tan -alta cima moral. · · 

Los Tictitiiarios de Alfaro no están sa­
·tisfechos del nefando crimen consumado el 
-28 de Enero de 1912; si les fuera posibleex-
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8 R.1faro, el Ga_riba:J di Rmerícc3,no 
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terminarian a cnant<5s son lo~ admiradores 
del famoso Presidente. La historia los es­
tá señalando, y su fallo es~ineludible. 

A ruigos f rmes del . eximio estadista, 
queremos rendirle un homenaje: en este ho- . 
menaje irá el sello de la verdad, de esa 
verdad que tanto amó Alfaro y que pocos 
fuímos los que hubimos de decírsela en cada 
oportunidad. 

II 

Sue primeros años 

El 26 de Junio de 1842 vino al mundo, 
en Montecristi,-vil1a que por algún tiem­
po fué Capital de la provincia de M anahi 

el 'que había de $er, and8ndo el tiempo, 
General y Presidente de la Repúblicd ecua-
toriana. · · 

· - Su progenitor don Manuel Al faro. so­
bresalió como hombre de combate (figh­
ting manJ en los campos de Cervera (Es­
pañal, al servicio de las ideas liberales. 
\... uando el despotismo ensomLrecio el lim­
pido cielo de la Rioja, tuvo que emigrar a 
América y se estableció en el Ecuador~ don­
de fomentó la industria de los sombreros. 

Eloy Alfaro; en su infanci~. ((debió de 
oír más de una vez, en las noches inver­
nales, el_ relato de las hazañas heroicas 
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Alfaro. el Garibaldi Americano 9 

realizadas allá lejos, sobre las márgenes 
del risueño río Alhama, en defensa. 'de la 
Libertad y ver también cicatrices gloriosas, 
n1udos testigos de aquellos hechos inmorta­
les». Creció el niño, desarrolláronse sus 
facultades mentales y juró imitár el ejem­
plo de ~u antecesor. 

Doña 1' atividád Delgado, con la· intui~ 
ció& de que están dotadas todas las ma­
dres, cuidó celosamente de la educación de 
é·se sér destinado a grandes cosas. Dentro 
del mismo hogar recibió la instrucción ele­
mental y secundaria, y desde entonces ele­
notó su espíritu batallador. 

E1 temprana edad hizo Alfaro su pri­
mer viaje al Rxterior, en compañb de su 
señor padre .. De su boca recogimos una re­
miniscencia de aquella époea. Yendo por 
las Antillas, recaló el h'l1-co en que iban en 
un puerto de Haití. Se presentó a bordo 
una autoridad de vistoso unifu-nne, quien 
alcanzó a ver un zurrór1 de sombreros ele 
fipijapa en el camarote que ocupaban los 
dos únicos pasajeros proce ·lente-; del Ecua­
dor. «Quiero comprar uno de esos cha­
peaux», dijo el funcionario haitiano. «Mi 
padre ha salüido a tierra, replicó el joven 
Alfaro; yo no estoy autorizarlo para vender 
ninguno.» Pero tanto instó el compatriota 
de Petión que al fin hubo de obtener un 
sQmbrero, a nn precio que el v~tldedor con­
sideró fabuloso. Regresa don Manuel Al-
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faro al buque,· y ufano por su primer nego­
cio se le 2 cerca su hijo a entrrgarle el pro­
ducto de la venta ¡Oh, desgracia! Creyen­
do haber efectuado una buena transacción 
ha ocasionado un pequeño perjuicio al au­
tor de sus dias. El papel-moneda en que 
se\había verificado el pago no equivalía, pm· 
la depredación en que estaba al costo, 
de la prenda!. ..... 

Otra ocasión, estando en Lima de em­
pleado de una casa come~cial y en cir­
cunstancias que su padre se hallaba pre­
sente en el almacén,_ acertó a conocer al ge­
neral Juan José Flores._ Se me quedó gra­
vada en la mente decíale al que estas lí-

/ neas escribe.- La. figura. de Flores más que 
· por otra cosa por sus grandes ondas. 

De los tiempos de. 1SU ju ~entud, recorda­
ba también el General Alfaro un episodio 
que lo contaba cómo enseñanza moral:-· .. 
((Da vez no más jugué én mi vida Se iba 
a celebrar la clásica -fiesta de la elección de· 
Presidente negro en mi pueblo nataL An­
dandfl por esas calles ví un grupo de gen­
te y ine acerqué a ver de que se trataba. 
Habia tma mesa de juego en el centro del 
corro, y se arriesgaba dinero. Atraído por 
el ejemplo, saqué def bolsillo unos pocos 
billetes y los puse a la suerte. Pocas horas 
después, el ponchito de hilo que lle' aba 
ene} m a e1'a estrecho para <;ontener 1Rs m o~ 
necias ·de plata que' gané con éxito loco; 
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Alfara, el Gariba1di Americano 11 

En esto se armó una pendencia al rededor 
mío, por cuestiones del juego, saliendo a re­
lucir machetes y hubo heridos. Impresio- ' 
nado con este espectáculo me retiré a casa 
donde soporté una fuerte reprimenda. J a­
más he vuelto a jugar, y detesto toda da­
se de-juegos de azar igualmente que a los 
jugadores. Muchos crímenes se ·cometen 
a causa del juego, y este crea el sufrimien-
to y la :ruina de mnchas familias. ·-- . ¿:;:~~~ -~~. 

fi:t;¡;"' 1 ..,.....--" ' ' 

III , ¡}' ( ,\ 

IniCiación en la vida púb ~i~~:/ 
La revolución marcista sostenedora 

de la causa del nacionalismo sobrevino tres 
años después del nacimiento de A lfaro y 
con ella simpatizó el patricio español re­
fugiado en Manabí por cuanto le traía a 
la memoria la lucha contra el absolutis­
mo de Fernando VII, afianzado en el tro-
no por bayonetas extranjeras ........... ... : .. 

Eloy Alfaro era marcista de corazón des­
de su niñez, y, a la exaltación de García 
Moreno al Poder, comenzó a prepararse 

. para librar contienda contra el nuevo se­
ñor feudal que _había surgido, 
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12· Alfare. el Garibaldi Americano 

El sol del 5 de Junio de 1864 alumbró 
su iniciación en la vida pública, vida que 
le había de proporcionar tantos sinsabo­
res. 
. En la mañana del Sr aquel adolescente, 
en el camino de Manta a M ontecristi, te­
niendo a sus órdenes 28 labriegos mal ar­
mados atacó de sorpresa y derrotó a una 
compañía de artilleros que era enviada de 
Guayaquil para reforzar la guarnición; po­
cas horas después, seguido por seis hom­
bres bien· montados; capturó al Genet·al 
Salazar en Montecristi. 

Véamos como rdata Alfaro su actua­
Ción: 

(CCuando tomé preso a Salazar, acaba­
ba yo de llegar del Perú; adonde había si. 
do mandado por los patriotas de Mana­
bí para comunicar al General Urbina la si­
tuación de la Provincia y recibir sus ins­
trucciones. . El me ordenó, para que lo 
trasmitiera así a los jefes del movimiento 
qtt~ evitáramos, en lo posible la revolución 
en M anabí, hasta que estal1ara en la Capi­
tal de la República. No se recibió, pues, 
0rden alguna de Urbina en los momentos 
en que hice prisionero a Salazar, porque esa 
ó.rden existía ya. Si nos decidimos a dar el 
paso de aprehen<;ler al Gobernador fué por­
que, a mi regreso, ya los patriotas estaban 
perseguidos. Con todo, Albán, que era el 
jefe principal de la rebelión, quiso atenerse 
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Alfaro, el Garib_aldi Americano 13 

a la disposición deUrbina, y sin embargo 
de que la guarnición del Gobierno en Mon­
tecristi nos había propuesto rendirse, resol­
vió deponer· las armas.» 

-<<Entonces firmamos un convenio con 
Salazar, en el punto llamado el Colorado, 
a una legua de Montecristi; convenio en el 
que, a cambio de ~u libertad, el Goberna­
dor nos otorgaba completas garantías.» 

«DÍHs después, Salazar conferenció con 
Albán y le expresó que los ecuatorianos 
tenían sobrado derecho ·para levantarse 
contra García M oren o, que era un déspo­
ta cruel y sanguinario, que trataba mal 
a sus mismos defensores. Hízole una re­
capitulación de las personas que, a su jni~ 
cio, podían hacer la felicidad del país; pu­
so especial empeño en separarlo del Gene­
ral Urbina a quien calificaba en los tér­
minos más duros; y concluyó. por decirle 
que Antoni9 Flores era el llamado pa:ra sal­
var a la Nación. Instó a Albán para que 
con una carta suya fuera a entenderse con 
dicho Flores, que se encontraba en una ha­
cienda de las cercanías de Babahoyo, si mal 
no reeuerdo.IJ «Albán me comunicó lo rela­
cionado, manifestándome el peligro en que 
le había puesto esa confidencia y agregan­
do que estaba convencido de que al ponerse 
en ejecución ese plan, se triunfaría fácil­
mente, por ser el General Juan José Flores, 
padre del presunto caudillo, General en J e-
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14 .H.lfaro, el Garíba1di .Hmericano 

fe del ejército.» (~El mismo Albán me dijo 
que Salazar le había encargado manifestar­
me que quería hablar • conmigo. Nos vi­
mos, y -el Gobernador s,e concretó a hablar­
me contra Urbina y García Moreno; si.n du­
da no se extendió conmigo s.obre él proyecto 
fl.orcano, por ser yo entonces sumamente 
joven. 

a A pesar de mi corta ·experiencia polí­
tica, no dejé de comprender et peligro :inmi­
nente que corríamos, y propuse a Albán 
no esperar la noticia del movimiento de 
Quito y hacer en el acto la revolución. Al­
bán se negó, a lo que repliqué que si no nos 
pronunciábamos jnmediatamente, saldría 
del pais por el primer vapor que zarpara 
para el Norte.>~ 

(!Alhán persistió en su propósito de 
permanecer en la inacción, confiando en la 
popularidad y prestigio de la causa y yo 
por n1i parte, obligado por justos moti­
vos, 11evé a debido efecto mi resolución 
embarcándome con dirección a Panamá en 
el vapor ''Anne". · 

Al día siguiente de haberme embarcado, 
Salazar, violando el pacto celebrado con 
nosotros, aprehendió a Albán y lo retnitió 
a Quito, donde ese buen patriota fué com­
pañero de martirio de ]tmn Borja. 

La revolución· que en esa época acaudi­
lló el General Urbina fracasó por comple­
to. 
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Pacificado ya el· .. país, fue cuando Alvia, 
Muentes y Peña cayeron en poder de Sala­
zar: Alvia y Muentes formaban parte de 
la escolta que me acompañaba el 5 de Junio~ 
cuando to.mé preso a Salazar quien los hi­
zo fusilar junto con P€ñaen Montecristi. 

Mas tarde Salazar capturó al anciano 
campesino José Reyes, hombre de eondición 
muy pacifica y lo fusiló en Jipijapa. Este 
anciano era propietario y vecino de Colora~ 
do. El Gobernador le propuso que hiciera 
el papel de espía; intimidado el pobre cam­
pesino aceptó en apariencia; pero al verse 
libre de su verdugo se refugió en las filas 
de la revolución. ' 

Hay error en decir que Alvia, Muentes 
y Peña fueron cómplices de Salar.ar. Y o 
creo que Salazar los. fusiló para ponerse a 
cubiertó de cualesquiera acusaciones que 
pudieran hacérsele, por sus confidencias con 
A lbán, y por la manera como se expresó 
conmigo acerca de García Moreno; y me 
afirmo· mas en esa creencia, porque, habien­
do terminado por ·completo la revolución, 
esos fusilamientos a sangre fría no eran ni 
siquiera excusables con el propósito de 
conservar el orden público de que echan 
mano los terroristas. Eran, lo repito, el 
pasaporte que 3alazar se afirmaba con san­
gre inocente, para salvarse y hacerse me­
recedor de la confianza de García Moreno.Jl 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1_9 Hlfaro,. e!_ Garjbaldí AIT\ericarra· 

Siempre consideró Alfaro· una gloria el 
haber sido el primero en levantarse en ar1 
·mas eontra García Moreno en toda la Re­
pública. Su pronunciamiento se debió a 
los rumores que c-orrían entonces como vá­
lidos acerca de la probable anexión del 
Ecuador al poderío español~ merced a jmc­
tos entre el General Juan José Ftores, Prín­
(;ipe de la Reconquista, y García Moreno 
que ya nos había querido poner bajo el 
Protectorado de Francia. 

Alfaro intentaba llevar al solio a don 
Pedro Carbo. Quién }e hubiera pronostica­
rlo que habría de concluir su carrera 48 
años mas tarde bajo un gobierno qHe se 
apellidaba liberal, por fiar en otro Tratado 
que tampoco,. como en 1864, habría de res­
petarsd 

IV 

Alfa ro, trabajador incansable.:-­
Su matrimonio 

Don Eloy AJfaro fué a dar a San Salva­
dor l Centro América], a casa de don José 
Migud Mancay, ecuatoriano quien poste­
Úormente había de interesado en negoci0s · 
de minas y con quien llegó a tratarse co­
mo hermano. 
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Con temeridad sin igual, vino en 1865 
hasta Guayaquil, para de aquí tornar lue-

. go al ostraciltmo; corriendo riesgo de mar­
char al patíbulo. Primero tocó en su pro~ 
vincia natal, para cumplir instrucciones del 
General Urbina, allí se le reconoció y cap­
turó corno agente revolucionario, pero . a 
fuerza de astucia obtuvo su libertad. In~ 
mediatamente introdújose a Guayaquil, bus­
.'cando embarcación para el Norte. Merced 
a la protección de don Clemente BaHén 
(hijo del caba11eroso Clemente Ballén Guz~ 
mán que salvara en otra época a Rocafuer­
te) y también ayudado por el millonario 
Luzarraga pudo preparar su huida, mas a 
última hora se le aprehendió e iba a ser 
desembarcado, pero escapó del peligro solo 
por una duda que surgió sobre la. identi­
'flad de su per8ona y gracias a su sereni­
dad de ánimo. 

Fijó en Panamá sn residencia, para es: 
tar mas cerca de la patria, y se consagró 
a negocios de comercio en los cuales se vió 
favorecido por 1a suerte. 

«Cuando en 1871 se trató de proclamat· 
como Jefe Supremo a Piedrahita, envió un 
considerable número de fusiles y se dispuso 
a volver al Ecuador y tornar parte en -la 
arriesgada empresa. Mas, descubie'l:'ta y 
fracasada esta tentativa, prosiguió con el 
mismo tesón, su infatigable labor de bus­
car los medios mas prontos y eficaces de 
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libertar á su Patria)} ~El Régimen Liberal 
y el Régimen Conservador juzgados por 
sus obras, pag. 50 (La goleta ''Evangeli-
11a" condujo estos elementos bélicos.) 

El 10 de Enero de 1872 contrajo :¡¡na­
trimonio en ]a c-iudad de Panamá con la 
señorita Ana Paredes, de familia principal 
que tenía entonces 18 años de edad. Al 
llegar a esta parte de nuestra narración, 
oigamos la voz autorizada de ] uan Mon­
talvo: 

11Muchos saben lo que es Eloy Alfaro y 
muchos no lo saben. Joven imberbe, salva 
la vida huyendo del matador Extranjero 
ttn Panamá, a la vuelta de tres años, es 
capitalista de los ma~ renombrados de esa 
r1ca ciudad, sin haber llevado nada; y tan 
notorios sus méritos, tan . estrictamente 
arreglada su conducta a la moral, tan no­
ble su proceder en todo, que se ve luego en 
posesión de entrar en una de las familias 
mas distinguidas del Istmo La señorita 
Ana Pa1·edes y Arosemena, con venia de 
sus padres, fué ]uego Ana Paredes de Al­
faro.» 

1tEloy Alfaro, mas que bueno, ciego en 
su bondad; más qne generoso, pródigo, se· 
vino a t1erra con revoluciones costeadas 
por é1 en M a1)a bí, con levantar caídos, 
socon-er necesitados v dar de comer v 
bebe.r a ingratos que r.ó merecían ni el agu~t 
ni el fuego.ll 
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Doña Ana Paredes que heredó el seño­
río por cuna y lo afianzó por educación, 
·-agregaremos nosotros-penetrada de su rol 
de Ninfa Egenia de un Libertador de pue­
blos, cooperó eficazmente a las empresas 
del Genera1 Alfara, atrayéndose por esto 
desde el principio las mas vivas simpatías 
y la más respetuosa deferencia. Buena 
sin esfuerzo y graciosa sin afectación es 
un dechado de damas. Aún sangrándole 
el corazón ante los riesgos a que se a ven­
tu raba su esposo, jan12,s intentó hacerle 
desfallecer en sus p1·opósitos y más bien 
amorosamente murmuró a sus oídos el 
JMacte animo! 

V 

Amistad con don Juan Montalvo 

-Consejos de su padre.-:-:­

Amor fraternal de Alfare. 

La· firma comercial de El o y Alfaro y 
Cía. era muy acreditada en el Istmo, y 
sirvió de agente al Norddeutcher Lloyd. 

Los emigrados ecuatorianos y los li­
berales de América en general encontra-
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ban en Alfaro un generoso protector. En-· 
tre los proscritos de entonces se c0ntó a 
T uan Mon_tal vo, el genial escritor, quien 
se encariñó con ese compatriota que fu€ 
uno de sus Mecenas. Alfaro con sn peculio 
y Montalvo con su pluma hicieron temblar 
a la tiranía. Y Alfaw, en calidad de gue­
rrillero7 fné .mirado después como el Yerbo 
de M ontalvo hecho hombre. La nrimera 
edición. eme se hizo de los <<Siete Tr;_tadosJ} 
la costeó~ Alfa~·o, y en prueba de gratitud 
'Montalvo consagró el producto de esa pri­
mera edición a la compra de tui piano, con 
el cual obsequió a la hija mayor del va­
leroso Caudillo, portadora del nombre de 
la patria de Santander y de César Conto. 
(En esa época soltera; hoy la señora Co ... 
lombia Alfaro de Huerta. l 

En medio de sus esfntrzos por redimit­
al pais natal, Eloy Alfaro cuidaba de In. 
:instrucción de sus hermanos, sustituyendo­
a su padre. Este había dejado de existir 
en junio de 1870 e inculcado a sns h~jos-. 
consejos fÍe puritano c-omo éstos: 

HConyenceos ante toclo de que hay un 
Dios infinito, incÓmprens:ible para la débil 
razón del hombre: Lo que podemos Gom­
prcnder es qne todo él es caridad y amor y 
que su justicia premia y c<~stig;a eterna­
mente. En este principio de eterna verdad 
está basado el deber social de cada uno de 
•wsotros, hijos míos, y vuestra rel-igión de-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Alfaro, el Garibaldi .Americano 21 

be ser: amor de Dios, caridad con el próji­
mo, resignación en el sufrimiento, perdón 
de todo agravio; humildad en todo caso 
y benevolencia con el infortunado y de:wa-
lido.» ' 

<<La mnel"te es el mayor bien que Dios 
~oncede al hombre: La idea de ella es cruel 
y aterrador3:; pero solo es por falta de re· 
flexión y por no haber practicado todas las 
virtudes antedichas. Quiero que os pene· 
treis de mi observación, para tranquilidad 
de vuestra vida. 

La felicidad diYina la porlríamos gozar 
desde aquí, si fuéramos mas virtuosos. 
Lo que os recomiendo eficazmente es r1ne 
en todo caso, guardeis vuestra honra, y 
así honrareis 1a memoria ele vuestro pac1re.>1 

~ o o • • • • • • • , , o o o o o o o. , o o , • , , , ~ , , , 0 0 o o o o o , • o • • • o o • • o , • • o "o o , , , o , , o o 

En carta dirigida "al fnturo doctorcito 
-:YI are¡ nitos .Alfa ro," el Benjamín de la fami­
lia, que estudiaba en Guatemala, carta en 
que rebosa el amor fraternal, expresaháse 
don Eloy, con fecha Junio 11 de 1873, en 
estos términos: 

((l\!Je agrada la cuenta alegre ,que haces 
·en el prospecto de estudios para el P:,;;r~e~~~ 
:te año, y en consecuencia. la a prue "'(E'f.~ .n~ 
queda asignado 40 pesos men· ~es,....-~ 's.,~>, 
efecto.» iJ /' ,;_/ \ '·- \-

"Me prometo que -con esta -.:t¡t.,~iaCióÍl : . 
aumentativa; tu progreso en la s~bfl_a,,enre~-" '_·, 

r· , "'-.... 

~~: -· ( ·,' -
""'-~ .. _~· ~ 
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dista, será cual me lo manifestas. Y a es 
tiempo de que te llame Doctorcito./' 

''Manuel continúa satisfactoriamente 
en sus estudios: parece que saldrá -un buen 
discípulo de Galeno. Veremos_ si tú te ase­
mejas algo a Bello, Arboleda. etc." 
........................ _. . . . . . . ................. ~ . . . . . . . . . . .. . . . . ..... . 

En otra misiva, datada el 23 de Julio 
de 1874, hallamos estotros párrafos: 

''Ildefonso se ha manejado bien en mi 
ayuda. Medardo aqní. empleado en el Hos­
pital de practicante. Pepe me dice que le­
va perfectamente en :sus negocios: lo he ayu­
dado cuanto he podido." 

En esta misma carta se refiere a que­
brantos de fortuna y a la campaña de 
prensa que había organizado contra el des­
potismo reinante en el Ecuador: 

''La empresa Macay Minas dice signe 
despacio, pero bien. En e8té~.eS'" estará 
funcionando toda la maquinaria y al ope­
rm· bien tendré el auxilio de 30 a 50 mil pe­
sos mensuales para salir pronto de p1is 
actuales conflictos. Después de tanto y tan­
to luchar, se aproxima el l'QOmento de pal-

·par el desenlace de la preseúte epopeya co­
mercial.'' 

«La crisis es horrorosa eñ Lima y Gua­
yaquil especialmente. Han ocunido algu­
nas quiebras en Londres y Nueva York que 
estan precipitando algunos siniestros loca­
les. Aquí -parece que sucumbirá Planas 
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Arango & Cía;, Segovia & Cía., Vieente Al­
faro & Cía. y otros, En Guayaquil cayó 
la antigua casa de Planas & Cía. y otras 
en gran pel1gro; inclusive Zuluaga. Juzga 
por esto como andarán las cosas. Pero 
nada es mas petjudicial que el pánico que 
prevalece, lo que por si mismo hace mas 
angustiosa la situación.>> 

«Repito, me sostengo a fuerza de ener­
gía. No omito sacrificio de ningunaespecie 
al efecto, al extremo que hace algún tiempo 
lucho y hago frente a la tormenta sin re­
cursos. Ya me tienen "limpio, pero en cam­
bio mi energía se redobla.JJ 

ceA ese círculo malvado que tierte su 
origen en Quito y que tanto mal ha causa­
do, le devuelvo; con usura descomunal, dien­
te por ojo, los perjuicios que me ha causa­
do con su vasta intriga.JJ 

VI 

-Aifaro regresa al Ecuador y 

conspira. contra Borre ro 

En Diciembre de 1875 retornó a sus la­
res el futuro héroe de Jaramijó. 

García Moreno había sido victimado 
en Quito y en la misma Capital se había 
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efectuado «la costalada)) de Octubre. Las 
esperanzas de todos los liberales se fincaban 
en don Antonio Barrero; pero este, al ce­
ñir la banda presidéncial, no quiso ceder a· 
las representaciones populares en orden a 
convocatoria de una Asamblea Constitu­
yente y se aferró a la idea de gobernar con 
la antigua Constitución ''garciana," en 
mérito al juramento que prestó ..... . 

. Alfaro se trasladó a Guayaquil y orga­
nizó un complot que estuvo a punto de rea­
lizarlo en la noche del 3 de Mayo y cuyo 
aborto se debió a delación de uno de los 
comprometidos. 

En todos los cuarteles t-€nÍ3. ramifica­
ción el plan revolucionario, pero las auto­
ridades puestas sobre a viso, conjuraron el 
peligro con medidas oportunas. 

Del eleN1ento civil, hubo 60 artesanos 
congregados en una casa del Astillero y 
se esperaba la llegada de 200 cmnpesinos., 
para asaltar los cuarteles, contando con la 
cooper.áción de las guardias de preven-
cióri. · · 

De un modo casual se salvó don Eloy 
A 1faro de caer en poder de sus perseguido-· 
res, y tuvo que andar fugitivo. 

La· víspera de esta tentativa revolucio­
naria se había suscrito un acuerdo que tex-
tualmente copiamos aquí: · 

"En la ciudad de Guayaquil,· a los dos 
días del mes de Mayo de 1876. Los aba-
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jo suscritos) miembros del gran partido li-
beral reunidos en la casa del señor .......... . 
con el objeto de acordar los medios de con­
tener el crimen terrorista que amenaza 
apoderarse por completo de la República, 
al amparo de la presente administración, 
y con el fin de atender a la formación de 
pn nuevo Go·bierno que an11onice con los 
verdaderos principios democráticos y que 
dé vida, libertad y engrandecimiento a la 
Nación ecuatoriana, y considerando: 

1.0 -Que la revolución -inmoral e injusti­
ficable del17 de Enero de 1869 ha destrui­
do el irnperio de la soberanía nacional 
hase de la República. 

· zo Oue esa obra inícua ha sido sanc1o­
nada 1;-or el Presidente señor Bon·ero, no 
sólo con el hecho de haber jurado la Cons­
titución draconiana impuesta por el ca­
pricho del Dictador, sino también con el 
hecho mas escandaloso aún de haber re­
chazado con el ¡reto del absolutista la jus­
ta solicitud elevada por varios pueblos 
para que se convocara la Convención, en 
cuyo seno renacerían los dereches políticos 
y sociales· que el pueblo tiene perdidos. 

3° -Oue es un deber de todo ciudadano 
guardar-y defender su libertad y sus dere­
chos. 

4° Que con la negativa del Gobierno 
los patriotas liberales han perdido toda 
esperanza ele reconquistar los der~chos le-,. 
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gítimos de la Patria por medios padf~ 
obligándolos por lo tanto a apelar ala¡. .·~ 
lencia y bnscar en las armas el soste; 
miento de la justa causa que defienden. ' 

5°-Que la proclama y circular dirigi­
das por el Gobierno a lo~ ecuatorianos 
prueban hasta la evidencia ,-que el doctor 
Barrero ha traicionad() al partido que le 
elevó, y ponen de manifiesto el deseo de 
perpetuar las sangrientas leyes de la tira­
nía que han debido desaparecer a la muer­
te del tirano, 

6°--Üue el doctor Barrero, inconsecuen­
te con fós principios proclamados por él 
anteriormente y burlando las· espe1·anzas 
de los patriotas, ha rendido culto a la me­
moria del tirano, ha adoptado sus leyes, 
se ha rodeado de sus eshin-os, y ha santi­
ficado su detestable política ultramontana, 
rechazando, con traidora mano, las ideas 
y los hombres de] gran partido nacional 
que le proclamó sn caudillo y que, por 
tanto, han sido 1·otos los lazos que le 
unían a la mayoría de los ecuatorianos. 

7°_;_ Que según las mismas palabras de 
la proclama gubernativa; roto el vínculo. 
de unión entre los gobernantes y gober­
nados, ni aquéllos tienen el derecho de 
mandar ni éstos el deber de obedecer. 

89 - Que la Constitución de -García Mo­
reno quedó rota por sí misma en el me­
morable 6 de Agosto y después anulada y 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Alfaro, el Garibaldi Americano 27 

•1pletamente sepultada por el pueblo 
~1tteño, en lajornada del 2 de Octubre, y 

:!te, en consecuencia, el nuevo Presidente 
''Ho ha tenido ·derecho para desenterrada y 

declararla vigente; oponiéndose a la con­
vocatoria de una Asamblea constituyenü .. 

9°-Que ha sido desconociclo por el ac­
tual Gobierno el principio de alternabili­
dad, haciendo figurar en los altos desti­
nos de la República a los mismos emplea­
dos de la Dictadura. 

lOQ-Qne con indignación y escándalo 
de los pueblos el doctor Borrero se ha ro­
deado de algunos hombres serviles, co­
rrompidos y traidores, y que tal círculo 
no puede inspirar la mepor con:5anza a la 
:t\ ación que ha sido por largos años ele­
gradada y oprimida por ellos. 

11 9 - Que la pretensión ele Sof-tener la 
- Ccnstitución y leyes monstruosas ele la 

Di< tadura, es una amenaza constante con­
tn• la seguridad individual, contra la in­
dustria, er comercio. y la agricultura; ra­
mos ele suyo aniquilados y destrozados 
por los gravámenes y malversación de las 
rentas públicas en la época luctuosa de la 
dominación garciana. .-

120 ---Que siendo, por otra parte, casi 
seguro que, en fuerza de las jntrigas minis­
teriales, y ele los ocultos manejos del ul­
trnmontanismo se renueven las hostilida­
d-··~ y vejámenes contra el partido liberal 
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y vuelva la Nación a caer impotente y en­
cadenada bajo el poder de sus antiguos 
opresores y verdugos' aundiéndose quizás 
para siempre, en la negra fosa del terror, 
los últimos restos del patriotismo, las es­
casas formas del sistema del Gobierno elec­
tivo y -~lterl'lativo que aún existen, 

Por todas estas poderosas razones y 
en ejercicio de nuestros derechos. 

RESOLVEMOS: 

Art. 1" Desconocer Ja autoridad de la 
actual administración y la de la Consti-
tución de 1869. · 

Art. 2° Trabajar sin tregua ni des­
canso, como lo demandan las presentes 
difíciles circHnstancias, hasta poner en ar­
mas la República para combatir y derri­
bar el ordefl de cosas existente. 

Art. 3"' Nombrar al ciudadano Ni­
colas Infante, Jefe del Partido de acción, 
investido de amplias facultades, hasta el 
día en que cualquiera de las provincias 
del Ecuador regularice la marcha de la 
revolución y disponga con entera liber­
tad lo que tenga por conveniente. 

Art: 4Q Respetar y obedecer al jefe de­
signado en todo lo que sea conducente a 
la 1·evolución; ya sea en esta ciudad o en 
cualquier otro punto de la República.­
[fJ Eloy Airara. -[f] Miguel Vaherde.­
Es copia, [f] Rafael Caamaño, Secretario. 
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VII 

Alfaro setembrista.-Veintemilla: 
he allí el enemigo 

Á la transformación política del 8 de 
Setiembre de 1876 adhirióse, consecuente, 
con sus ideas, el Coronel don Eloy Alfaro. 
Este, de buena fé, como la mayor parte· de 
los liberales, posó su pensamiento en el Ge­
neral Ignacio de Veintimilla como el hom­
bre llamado a rehabilitar la nacionalidad 

· ecuatoriana. 
Alfara, en calidad de ayudante de (';am­

po del General Urbina-- única vez que fi­
guró como subalterno,-concurrió a la bata~ 
lla de Galte y se distinguió por su intre-
pidez. . 

Poco después de la batalla, el ejército 
vencedor fué a Riobamba donde se le dió 
un banquete al Jefe del ejército v eintemi­
llista. También estaba Alfara en el ban­
quete. 

El Libertador de los esclavos dijo en 
aquel festln; 

---Entqtremos a Quito a banderas des­
plegadas; "ya no hay enemigo a quien 
combatir. 
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---Con perdón,- mi General, exclamó el 
ayudante de campo; por allí comienza a 
delinearse uno. 

Y señaló con la mano hacia el sitio en 
que debía encontrarse Veintimilla en tales 
instantes. 

Cuánta previsión al día siguiente del 
triunfo! Las jornadas del ] O de Enero y 
del 9 de J uJio de 1883. entre otras, com­
probaron que Alfaro alzó en aquella oca­
sión el velo del porvenir.-

. A oídos del Jefe Supremo llegaron las 
palabras proferidas por el denodado mili­
tar mana bita y parece que este fué el ori­
gen del rencor que hubo de manifestarle -
bien pronto. 

VIII 

Alfa ro partidario de los ferroca= 

rri!es.-Aifaro versus Veintemilla 

-Una profecía de Montalvo. 

-Incidente con Urbina. 

Cuando las fuerzas setembristas se mo­
vilizaron para el Interior de la República, 
a fin ele presentar combate a las tropas 
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defensoras del Gobierno de Bon-ero (fines 
de 1876) tocó al CoronelEloy Alfaro ser, 
por el espacio de 24 horas, una especie 
de administrador 0 depositario del Ferro­
carril del Sur, cuya estación terminal era 
entonces Barraganetal. Desde esa época 
como que soñó Alfaro con llevar las cin­
tas de acero hasta Ouito. Y también se 
preocupó del ferroc--;_rril provincial ele El 
Oro, como lo comprueba una carta suya, 
de Diciembre 5 ele 18, 7, dirigida al doc­
tor Marcos Alfara, que en esos días hacía 
una excursión por 1\lachala y donde se lee 
lo que sigue: ((Yo le escribo a Montalvo 
que bajo todos conceptos debe ir a la Con­
vención. Yo le escribo sobre que Macha­
la necesita agua y el ferrocarril.. Montal­
vo haní. mucho por M achHla«. t Debemos 
recordar. aquí que bajo la segunda Presi­
dencia Constitucional del General Alfara, 
la línea. férrea ele El O ro fue mejorarla. 

En esa mis m á mi~i va hallamos este su­
gestivo párrafo: ((En la semana pasada 
resolvió don Ignacio mi destierro; vinie­
l·on a decírmelo y contesté que si lo ha­
cía iba a oír antes ele irme lo que jamfís 
se había figurado. La cosa ha quedado 
quieta.>l 

Dcscle que se decretó por Veintimilla el 
primer destierro de ~ on talvo, se distan­
-ció más Alfan) de aquel histrión político. 
Alfaro vi\·Ía modestamente en este puerto. 
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Su escendite favorito cuando conspiró con­
tra Veintemilla fué la casa de la fami_lia 
Gamarra. 

Seis meses mas tarde fué cuando Vein­
temilla envió a Alfaro al ostracismo, co­
mo explica-donJuan M urillo en su Histo­
ria en esta forma: 

«Por el mes de Abril de 1878 don Eloy 
Alfaro, don Miguel Valverde, Balda y otros 
Jóvenes que habían acompañado a Veinte­
milla desde el 7 de Setiembre hasta su en­
trada a Quito, formaban en Guayaquil un 
grupo que causaba algunas inquietudes al 
presidente, porque a la cabeza de ese gru­
po estaba Alfaro, cuyo valor y activi­
dad eran ya bien conocidos.» 

«Alguuos artículos publicados por la 
prensa de Guayaquil y los denuncios que 
el General Vtintemilla tuvo de que Alfaro 
y su círculo. que empezaba a formar la 
oposición, conspiraban para una revolu­
ción, lo decidió a desterrarlos violentamen­
te el 7 de Junio de 1878. 

«En Panarná, Alfaro tuvo comunica­
ciones con sus amigos de Guayaquil y Ma­
nabí, y continuaban de acuerdo preparan­
do un movimiento-en contra del gobierno 
de Veintemilla y en favor de don Vicente · 
Piedrahita, gua-yaquileño de vasta erudi­
ción, honrado y de un carácter recto a la 
par que enérgico y justiciero. l> 
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((Cuando todo estuvo preparado et 
Guayaquil, escribieron a Alfaro para qu• 
viniese a ponerse al frente del movimien · 
to. En efecto, por el mes de Agosto lleg< 
furtivamente a Guayaquil, pero con tat 
mala suerte que, antes de su llegada Vein 
ternilla tenía noticias de su viaje y d€1 oh 
jeto que lo motivaba, de manera que n< 
le quedó otro recurso que el de ocultarst 
en casa de una familia respetable, desde don 
de con mucha dificultad podía comunicar 
se con las pocas· personas que sabían st 
permanencia en Guayaquil. Informarle 
después de que la revolución se había des 
organizado antes de su llegada y de qm 
por el momento era difícil sino imposibl( 
su .reorganización; 1·esolvió esperar en sr 
escondite una ocasión favorable para sa. 
lir del pais, si no se podía conseguir qtH 
los jefes comprometidos consintieran er 
preparar un nuevo golpe.n 

Antes de seguir adelante, permitáseno~ 
aclarar brevemente algunos puntos qu( 
pueden aparecer oscuros. Alfaro creyó que 
debía enmendar el error que cometió a~ 
avudar a la elevación del General Veinte­
milla. Este le debía 2 veces la vida. (Véa­
se pág. 66 de «Las Catilinarias,)) edición 
hecha por EL TIEMPO de Guayaquill El 
patriota manabita llegó a hablarle al Ge­
neral Urbina para derr0car a aquel his­
trión que, en calidad de Jefe Suprerg.o, ha-
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hía dado el primer resbalón· arrojando a 
la proscripción' a don Juan M ontalvo ..... . 

·<<Veintemilla pudo descubrir el escondite 
de Alfara y el 27 de Noviembre de 1878 lo 
hizo aprehender y encerrar en el cuartel de 
artillería de Guayaquil. Allí hizo amistad 
con el teniente A 1 varez, quien se prestó de 
la mejor voluntad a servir los planes de 
Alfara, y formando parte principal de una 
nueva conspiración contra el gobierno de 
Veintemilla comprometió a otros oficiales 
entre los que figuraba el mayor Morieta.» · 

((Después de muchas dilaciones, por .fin 
se fijó definitivamente el 2 ele Febrero, en· 
cuya fecha deb1a entrar ele g·nardia el ma-: 
y-or M arieta, cuyo puesto efectivo en el 
ejército era el mando de una compa,ñía. 
En efecto, todo estuvo listo y fijada la ho­
ra ele las tres de la mañana para dar el 
golpe; pero en la tan;le del d1a 1° Morieta 
mandó a decir a Alfaro que el General 
Veiritemilla ten1a ya conocimiento de lo 
que iba a súceder y que por su parte opi­
naba porque se suspendiera todo hasta 
mejor ocasión.JJ «En la madrugada del 
2 b sea la hora que debía estallar la revo­
lución, el General Veintemilla se presentó 
al cuartel de· Artillería, hizo cambiar la 
guardia y redujo a prisión a algunos ofi­
ciales, dictando al mismo tien1po algunas 
ordenes para mantener el orden en el cuar­
tel y asegurar la persona ele Alfaro, alma 
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de la revolución que clehió haber estalía­
do esa noche. Al día siguiente Alfaro fué 
trasladado del cuartel de Artillería a un 
calabozo de la cárcel pítblica en donde se 
le puse incomunicado y con un par de gri~ 
llos. El día 4 se tomaron otros presos, 
entre ellos .a los doctores Paz y Cue'va:::;, 
editores de El Heraldo. 

Esto ocurría-·fijarse bien-en Febrero 
de 1879. 

Yo no sé, escribe el doctor Aparicio Or­
tega en su folleto «El Radicalismo se im­
pone,)) como no le dió de azotes el General 
Ignacio de Veintemilla al Coronel Eloy 
Alfara. Hallábase éste preso en h Artille­
ría de Guayaquil: preso, con grillos quin­
taleros, incomunicado y con dos centÍ11e­
las de vista, como con;;piraclor. Cuando 
iba a c.najarse la revolución l}a mas teme­
raria que imaginarse puede, urclida ahl, 
en el centro del cnartel,) Veintemil1a la 
ahogó en sangre, en sang~e que corría co­
mo agua por las cuadras del cuartel. . Y 
no hubo un oficial que volviese por la 
honra de sus compañeros. El único \'' e 
se escapó de esa infamia fué el car>in 
Morieta: Veintemilla sabía que ese griego 

•tenía sangre en el ojo, y que hubiera la­
vado con ella la afrenta. También se es­
capó de ella el jefe de la conspiración: 
Veintemilla le apostrofó injuriándote; Al­
faro le contestó enrostrándole su cobar-
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día, desa:fiándole. ~<1Mande que me 
quiten los grillos; déme una espada y en­
tonces insúlteme.»~ El Presidente, sor­
prendido por tanta temeridad se limitó a 
ordenar que lo trasladaran al "infierni.: 
llo," calabozo inmundo de la cárcel de 
Guayaquil. para que no volviera a corrom­
per a sus leales flageladoS.)) 

Más de treinta mortales días pasó el 
Coronel Eloy Alfaro en el "infiernillo'' de 
Guayaquil. El león estaba aherrojado; 
pero aún así inspiraba recelos a los hom-' 
bres del poder. Juan Montalvo, irritado 
ante la ingratitud de Veintemilla para 
con uno de sus benefactores, publicó "Los 
grillos perpetuos e el 'máscara de hierro," 
escrito que sonó como una bofetada en el 
rostro del Jefe del Estado. ( Veáse en el 
Apendice N° 1 y N° 2.) 

Alfaro, el 3 de Marzo de 1879, firmó 
con toda altivez, una acta, para poder sa­
lir al Exterior, en cuyo texto se destacan 
los dos párrafos qne a continuación trans­
cribimos: 

"El que suscribe a solicitud del Gobier­
no acepta las condiciones indicadas por el 
señor doctor Miguel Velasco y Velasco, . 
encargado del consulado de de los Estados., 
Unidos de Colombia en esta plaza, que 
son: ''de que personalmente no me pres­
taré a alterar el orde11 público en esta Re-
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pública, mientras dure el Gobierno actu,.], 
y a no 'volver al país furtivamente y sin 
el permiso del gobierno.'' 

<<Una vez que se me asegura que tales su­
jetos (los , presos militares-! han salido ya 
fuera de la República, me obligo como ca­
ballero, bajo mi palabra de honor, a cum­
plir lealmente el compromiso de no pres­
tarme personalmente a alterar el orde.'J 
público constitucional, ni volver al país 
sin el permiso arriba citado." 

Debe notarse en este documento. que 
don Eloy Alfara, con el desprendimienso 
que le caracterizaba, velaba por la suerte 
de sus partidarios antes que por la suya 
propia. 

Alfara, al llegar a Panamá, supo que el 
gobierno había burlado las estipulaciones 

.--de aque1 convenio, reteniendo en la prisión 
a~los comprometidos en la eonspiración 
dela Artillería, y con fecha 25 de Marzo 
del mismo año dirigió al Gobernador del 
Guayas un m~morandum que rezaba así: 

Señor: 

El gobierno que US. representa en esa 
provincia no ha cumplido el compromiso 
que contrajo conmigo; a saber: el de po­
ner en libertad a <dos demás presos polí­
ticos que aún estaban detenidos en esa 
ciudad.» · 
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3e me aseguró, y se hizo constar en el 
acta que firmé el 3 de los corrientes que 
tales sujetos habían. salido ya fuera de la 
Repú.!Jlica . 

.J\Ilejor informado después ae mi destie­
rro, vengo a saber que solamente dos de 
los presos [el mayor Morieta y el teniente 
Alvarez,] han sido puestos en libertad y 
deportados para la América. Central. 

Sírvase fijarse, señor Gobernador en la 
mencionada acta que firmé a solicitud del 
gobierno y que he visto publicada en los 
periódicos de Guayaquil, con el título de 
i~ ompromiso y con vendrá conmigo en que 
los dos presos desterrados no constitúyen 
TOD03 los pt·esos políticos comprendidos 
en el compromiso, base de mi palabra em­
peñada sobre no alterar personahnente el 
llamado orden constitucional. 

Yo he sido claro y preciso en esa condi­
ción: así lo hice manifestar al General Vein­
temilla por medio del señor cónsul colom­
biano; así lo expresé al agente de 1a poli­
cía .cuando se presentó en mi ca1abozo-in­
Henlillo de parte del gobierno, y en conse­
cuencia, tal es el sentido genuino del acta 
compt·omiso en referencia. 

Cúmpleme, pues, exigir en los mas pe­
rentorios términos la libertad de los de­

.más pn~sos, cuyos nombres cons~an en el 
proceso que se formó para esclarecer la 
conspiración de la Artillería .en la época 
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de mi prisión en ese cuartel; y á US. le 
·cumple probar, de la manera mas irrefraga­
'ble y pÍiblica, que tales sujetos, Tonos; han 
-sido puestos ·en libet·tad o que lo serán 
1nmediatamente de conformidad con lo es­
tipula-do. 

A mi no se me oculta que los presos en 
1·eferencia habran sido dados de alta, en 
clase de soldados, en algún cuerpo del . 
·ejército, o que continuarán en la brigada 
de Artillería............ " 

Réstame añadir que uno solo de los pre~ 
sos sindicados de la Artillería que deje de 
ser puesto en libertad, hará palpable la 
mala fé con que procede el gobierno del se­
ñor General Ignacio de Vcintemilla y la 
consecuencia inmediata que de alll se deri­
va de hacer nulo y de ningún \~alor el 
Compromiso tantas veces citado Dios y 
Libertad.--[fj ELoY ALFARO. 

A esta época de la existencia de don 
Eloy Alfaro corresponde los dos inciden­
tes que pasamos a narrar: 

Un día el Coronel Eloy Alfaro buscó 
en su domicilio al t~eneral Urbina y le pi­
dió una conferencia reservada. En el cur­
so de ésta manifestó le al ex- Presidente Ur~ 
bina que se había tramado una contra-ven· 
ción contra Veintemilla y que se hah1a 
¡'lensado en el Libertador ,. de los esclavos 
para Jefe Supreme. Urbina brincó en su 
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asiento e increpó a Alfara en estos términos: 
! amás! Se me tildaría de traidor d con­
.swtiera en ello. Alfara, ante la resistencia 
del viejo guerrero, tuvo por conveniente 
postergar su proyecto~ 

Otro día en casa de una conocifla fami­
lia guayaquilena el príncipe de nuestros 
prosadores, don Juan Montalvo, con aires 
de vidente dijo al joven militar lo siguien­
te:.:..._«Coronel Alfara, Ud. llegará pronto a 
ser General y ascenderá al poder. ~u vida 
aventurera fascinará a las multitudes, sus 
acciont:;s formarán una leyenda y su valor 
producirá ecos en las historias gq.erreras.1' 

IX 

Alfa ro en ra adversidad.- El 

trabajo no es afrenta 

En la correspondencia epistolar Je don 
Eloy A ]faro puede advertirse al hombre 
de ideas sanas, tanto como en sus he­
chos: 

He nqL1Í algunos acápites de una mísi\ra 
q,ue d 18 de Junio de 1879 escribió desde 
Panamá a su hermano Marcos: 
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- «Cuando se trata de ganar para vivir, 
-:no falta nunca trabajo en nuestros~ países. 
Antes que estar ocioso, yo trabajo en la 
imprenta de «La Estrella» como un peón; 
viéndome ocupado, gano el conservar mi 
crédito personal, de cuya manera puedo 
conseguir facilidades que cubro penosamen­
te, y además consigo pub]icaciones de «Co­
rrespondencias» que si tuviera que pagat·­
las no lo haría por 100 pesos mensua­
les; sirvo a mi país y me sirvo a mi mis­
n1o.» 

Hay ocasiones que salgo a la media tto'l: 
che de la imprenta. Ahora están suma­
ínente recargados de materiales importan­
tes, -y 1 as noticias del Ecuatlor las publi­
can exclusivamente por consideraciones ·a 
mi. La ociosidad entierra a cualquiera. 
Recuerdo cuando F aul Angt:tlo se puso a 
trabajar de albañil en Lima; quizá era la 
época más grande de ese hombre que ha 
botado cientos de miles de pesos como 
propagandista en su país. - Hombres así 
tienen porvenir y una gloriosa página en 
la historia humana. 

Tú, pues no te abandones, el porvenir 
es nuestro." 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



42 Alfaro, ei Garióaldí Americano - - ·--- . 0~~~-~= 

··~ 

X 

Ef.regreso alalucha 

M u y corto fue ei plazo que se impuso ef 
Coronel Eloy Alfaro para reparar su sa­
lud que se había quebrantado en el ''In­
fiernillo" de G·uayaquiL Deslizáronse esos 
meses rápidamente al lado de su familia en 
Panamá, y trabajando en la im¡n~enta de 
"La Estrella." 
, En 1880, con llttevos b:ríosr Yudve a 
1a lid contra Veifltemilla. Los oposicionis­
tas habían p:reparado un movimiento ar-­
rt-1arlo, tanto e11 el Carchi como por el la­
do de M anabí v Esmeraldas. El Gobier­
n? yióse prm1t(; amagado pm~ esas pro­
vmclas. 

El 15 de Octubre del ind-icado año se 
verificó el pronunciamiento de la guarnición 
de Esmeraldas, comandada por el Tenien­
te Coronel César Guedes. Fué nombrado 
Jefe superior civil y militar don Eloy Alfa-
1-o, quien atites de 11egar al campamento 
se informó del fracaso de la revuelta en la 
sierra y comprendió la necesidad de gene­
ralizar el movimiento y de proveerse de 
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mayot· cantidad de armamento En un 
barquichuelo de vela i la goleta ((Estrella») 
embarcó con 25 hombres y fué a dar en 
Ballenita, recorriendo luego toda la costa 
hasta Tumbes, sin encontrar los :auxilios 
prometidos Al retornar a Esmeraldas se 
encontró con la novedad de unH contra-

. revolución encabezada por el mismo Gue­
des. 

El caudillo radical hubo de dirigirse a 
Río Verde donde licenció a sus compañe~ 
ros y abrióse paso casi solo hasta la fron­
tera ·colombiana, arrostrando mil pellgros. 

Pué entonces cuando los indios cay apas 
le salvaron la existencia. Habíase queda­
do dormido Alfaro en medio de la selva, 
sin sospechar que a pocas cuadras de dis­
tancia estaban ((los que, desleales y pérfi­
do!", querían comprar el perdón del tirano, 
presentándole el cadáver» del ex-Jefe Ci­
vil y Militar. Los cayapas lo sorprendie­
ron en su sueño, y, en vez de enh'egarlo al 
enemigo, lo embarcaron en una canoa y 
lo colocaron con toda rapidez, lejos de los 
veintemillistas. 
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XI 

Crónica política de 1881 

Del archivo del General Alfaro, copia­
mos la siguiente crónica que arroja mu­
cha luz para la Historia Patria. 

Está fechada en 'anamá el 27' de Octu­
bre de 1881 y fué escrita para conocimien­
to delDr. !.VlarcosAlfan>. Dice:así: 

<(De GuAyaquil me escriben que el Mur/o 
vacila entre ·asaltar francamente el Poder 
por otro período o hacer elegir a Clemen­
te Ballén, de. quien tiene la seguridad d.e 
que no aceptará; y haciéndose nombrar 
úportunamente Primer Designado conti­
nuar de todos modos en el Podenl 

'!Carta vino del Dr. Paz. Propone. de 
caudillo a Lizarzaburn llamado ((Pedro el 
Crueb por García M areno por ]a conduc­
ta sanguinaria con los que se defecciona­
ron en Riobamba en la época de la revolu­
ción de los provisorios contra Franco, es­
pecialmente por el. asesinato a sangre fría 
de un soldado que había . sido pajé de la 
casa de Lizarzaburu. Don Gabriel horro­
rizado decía: ese es peor que Pedro el Cruel. 
A Galte concurrió el caudillo del eutropio: 
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allí mandaba algunos centenares de indios 
armados de palos, machetes, etc. y que te­
nía por misión no dejar "escapar" uno so­
lo de los vencidos, creyendo que los fariseos 
iban a triunfar. A principio de año pasó 
por aquí un enviado de Quito proponiendo 
unión con la base de que garantizaban el 
pronunciamiento de la e apital; cuanrlo me 
dijo el emisario que el Caudillo aceptado 
por todos los amigos era el tal Lizarzabu­
ru; lo mandé a rodar; entonces propusie­
ron urt triunvirato agregando :a Montalvo 
y Antonio Flores; también rehusé. Después 
se dirigieron a M ontalv{) proponiéndome a 
mí y Lizarzaburu para el triunvirato y al 
emisario le echó don Juan una buena filí­
pica por la. insolencia en venir a propo­
r,er semejante tartufo. Montalvo le tiene 
tirria a tse fraile de levita, porque el año 
pasad o le mandó a ofrecer a donJuan mil 
pesos pftra la revolución, pero con la con­
dición de que si no le proclamaban a él, a 
Lizarzaburu, de Jefe Supremo, lo haría figu­
rar como miembro del triunvirato. Por 
su puesto, poco faltó para que el emisario 
fuera botado a patadas. 
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XII 

Labor om_nia vincid 

En 1882 el General Veintemilla se de­
senmascaró totalmente; y arrojó el guante 
a la República haciéndose proclamar Dic­
tador. 

Alfaro fué de los primeros en acudir al 
puesto del deber a fuer de republicano, y 
confiado en la santidad de la causa que 
defendía, con los pocos elementos que con­
taba abri.ó campaña personalmente el 5 
de Junio· en Pinguapi resuelto a arreba­
tar al adversario los demás qtie le falta­
ban: Sus esfuerzos se estrellaron el 6 
de Agosto en Esmeraldas, plaza defendi­
da por 800 veteranos bien atrincherados , 
y a la cual asaltó con 180 hombres de ar­
mamento yariado. Se hizo lujo de valor 
por Alfm·o y los suyos; pero a la postre se 
declaró la derrota en sus filas. En esa 
jornada sucumbió como héroe Clemente 
Concha • .adolescente aun. 

La r:etirada de Alfaro y su pequeña 
hueste es en concepto de _don Roberto 
Andrade -"digna de la Historia y no care­
ce de .. :~pisodios novelescos; anduvimos 
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obra de cuarenta días por inhabitadas 
montañas; por barrancos, por desfilade­
ros: por los pantanos de las selvas, es­
guazando a menudo rios caudalosos, im­
provisando embarcaciones para navegar 
en ellas, y al cabo llegaron a la provin­
cia de Imbabura casi desnudos, escuáli­
dos, enfermos. Alfara salió inmediatamen­
te por la frontera del norte y no paró has­
ta llegar a Panamá'' (Seis de agosto o 
sea la muerte de García Moreno, página_ 
342.· 

El mismo don Roberto Andrade ha 
c?crito, acerca de aquella retirada lo que 
s1gue: 

<<Subimos el Esmeraldas hasta un pun­
to inmediato a la desembocadura del Qui­
nindé y el G-uaillahamLa y nos sumer~ 
gimas en las selvas del Norte guiado:> por 
expertos montañeses. A trechos viajüba­
mos por tierra, a trechos por agua, pues 
construíamos balsas en las orillas de los 
ríos düt1de hallábamos maderas adecua­
das. En parajes pescábamos sábalos, en 
los que en el litoral llámanse esteros, y 
ütras veces encontrábamos graneles plan­
taciones de plátano: su hoja nos deleita­
ha, ·cuando la descubríamos entre aquel 
indescriptible follaje, Un día no hubo ali­
mento; dos soldados se desertaron por la 
noche, por las aguas del Rioverde en-. uíw. 
balsa. El -Coronel AHaro me ordenó en-
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tonces partiera yo i:( n una escolta en bus­
ca de vitualla. «Si da con los desertores 
fusíldos,» me dijo, delante de la tropa,. 
Al embarcarme hablé con él a solas.-« Yo 
no fusilaré a los desertores,)) le dij• . 8c 
rió.- Ha d~bido Ud. comprender, me dijo, 
que esa orden no fué dada sino para im-­
pedir, con las amenazas, nuevas desercio­
nes, no para que sea t-jecu tada. iie cerca 
de los puentes del Rioverde, pa~amos al 
bellísímo/Onzolo, al Cayapas, al Sr:t~~allo; 
y por fin esguazamos con gran dit.cultad, 
el Santiago y arribamos a Puebloviejo de 
Cayapas. Nos tn.,taron caballerosamente 
estos salvajes. En su población nos pro­
veíamos cle comestibles, que nos duraron 
hasta la terminación de la jornada_ Allí 
dormíamos· bajo cobertizo artificjal, des­
pués de 20 o 30 días de no tener otra cm-ti­
na que las hojas de les árboles. Entonces 
pude conocer a fondo toda la fortaleza 
del: carácter de Alfaro. De si misme no se 
ocupaba en el caso mas dificil, s-ino veía 
que para ninguno· había riesgo. Siempn: 
y con todos hablaba, y rda de manera 
que a todos complacía: cuando se afligía 
era cuando 110 podía evitar el mal a:eno. 
Me talzaba. yo las botas en presencia de 
él, y se conmovió al verme los. piés deso­
)Ltdos.-·«Los de Ud.· no están menos de 
seguro,)) díjele yo.- (<Puede stT,ll me respon­
dió, y se descubrió los píés. Eran una lla-· 
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pobres hombres,» d~jo, calzándose con la 
mayor indiferencia 

En el ascenso de la cordillera camina­
mos 7 días sin encontrar un río ni un 
arroyo, Pero llovía incesantemente, y el 
.agua se depositaba en las huellas o en al­
gún tronco derribado. En aquella última 
jornr•da, quedaron dos compañeros, por­
que les faltaron las fuerzas, y no siquiera 
juntos; dejáruosle cuanto pudimos. Al 
fin llegamos a coronar los Andes. ' . 

Veintem1lla, en venganza, había hecho 
horrar a Alfaro del escalafón militar y de­
dararlo pirata el 14 de Junio. A este recur­
so posteriormente apeló.también Caamaño 
para ver de deshonrar a su ad\·ersario. 

En el año siguiente [18831 el Ecuador 
parecía un volcán en ignición: La pala­
hra «restauraciówJ era como un lema,' y 
-equivalía a Restauración de la legalidarl. 

A esta Cruzada del Derecho no ha'Jía 
de faltar Eloy Alfaro. En efecto, el 27ide 
Enero se embarcó en Panamá en el vapor 
"Arequipa'' con dirección a Tumaco, oe· 
·donde h~tbía de pasar a territorio ecuato­
riano. · En el Centro de la República . la 
Dictadura iba ya de caprL caída y en las 
provincias de Manabí y Esmeraldas clarea­
ha también nna aureola de promisiones 
y esperanzas. 
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Alfar<} al ponerse en marcha hacia al 
vivac 7 lanzó ia siguiente proclama a sus 
conciudadano~; 

(cEcuatorianosr 
En cumplimiento de un deber ineludi­

ble marcho nuevamente. al suelo patrio 
para tomar parte en la sagrada y hon­
rosa campaña que ha emprendido la Na­
ción contra la O{Jrobiosa Dictadura que 
está insultando la clignidad de la América 
republicana. 

Conciudadanos! 

Después del triunfo 7 la hidra de la 
anarquÍa se presentará reclamando el bo­
tín de las aspiraciones vulgares. Por mj 
parte, la designación de Magistrado, con­
que me han honrado los habitantes de la 
ínclita provincia de Esmeraldas, servirá 
de base para dar ejemplo de abnegación y 
patriotismo: llegado el momento oport.u.:: 
no. propondré resignar ~1 mando en e1 
territorio que se halle bajo mi jurisdicción 
en un ciudadano que por sus pedaros an­
tecedentes merezc-a la confianza de la Re­
públiea. 

Compatriotas! 
El caudillaje condecorado con el Poder, 

ha venido entregando la Nacióri en las 
garras del buitre del P~rsoualismo. Si no 
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por- gratitud, por patriótica conveniencia-
. debemos esforzarnos en tributar homena­
je de reconocimiento a nuestros ilustres 
progenitores del Diez de Agosto en Quito 
y del Nueve de Octubre en Guayaquil: co­
ronar la magna obra del Libertador Bo­
lívar y del inmaculado Sucre, debe ser la 
aspiración de todo hombre honrado y el 
fruto de nuestros patrióticos esfuerzos. 

Habitantes del Ecuador! 

Mis antecedentes me dan la autoridad 
necesaria para asegurltros que mi cabeza 
responde, en el camino que sea preciso se­
guir, de la dignidad y de la honra de la 
Nación.'' 

Vargas Torres había servido de Precur­
sor de Alfaro en esta ocasión. Y Alfaro 
fué Encargado del M ando Supremo en 
Manabí y Esmeraldas; y no sólo esto, si­
no que en las actas populares se le otorgó 
el título de General, gerarquía que le fué 
confirmada por el Pentavirato de Quito. 

Habitantes de Manabí!, dijo entonces 
en otra proclama.:.._-_ vuestra generogidad 
me ha discernido el grado de General; OJ~_,:=~­
lo agradezco de corazón. Tengo, ant. ·¡¡;c.&. "D~ 

- ,:;¡ -
do, el deber de dar ejemplo de abne ' cw;¡,-----·-:----" 
y desprendimiento, y lo hago con es ~if's~' --- ·­

- mo, porque así sirvo mejor a los rin~i-. 
!} ('l \ ' 
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píos republicanos. Respetuosamente re 
nt;tncio, pues, el nuevo título militar que 
me habéis dado." 

Cuán pocos oyen la voz del deber como 
la .escuchó siempre Alfaro. 

Narrar lo que fué aquella lucha liberta­
dora, sería para llenar volúmenes; y dar 
.a este trabajo una extensión mayor a 
la que le hemos impuesto. Basta saber que 
al formidable golpe de la voluntad sobe­
rana de la República se hundió en la his­
toria una hora de dolor. Los cruzados de 
Ja sierra sin la cooperación de los hombres 
del Litoral, quizás habrían hecho un este-
ril sacrificio ...... Por lo demás, remitimos a 
quien desee conocer los pormenores de es­
ta campaña a la lectura de los tres opúscu­
los intitulados «La Regeneración y la Res­
tauracióm [editados en Pl'lnamá el año 
1884 y escritos con pluma d_e espartano 
por Eloy Alfaro.] · 

A raíz misma del triunfo del 9 de Julio 
de 1883 [toma de Gaayr :]_uil, último re­
ducto de la Dictadura) asomó la hidra de 
la anarquía que, como pronosticara Alfa­
ro en su proclama de 27 de Enero arriba 
transcrita, reclamaba el bot1n de las aspi­
raciones vulgares; A Alfaro no le sedujo 
la embriaguez de la gloria; y pudiendo al­
zar otra dictadura sobre los restos de la 
que acababa de morir no lo hizo y fué 
e~gañado viiia~amente por los aliados de 
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la víspera, comprobándose así el aserto 
de Vargas Vila: En aquel político la hon­
radez es casi una candidez. 

Eloy Alfaro fué felicitado pQr la Cá­
mara de. Representantes de Colombia que 
celebró la caída del Dictador Veintemilla; y 
ese varón que fué confidente de Juan Mon­
talvo1 presentó ante la Convención Nacio­
nal ántes de declinar el mando,, un Mensa­
je en que recomendaba la forma federalis­
ta para el Gobierno del país .. _ 

La minoría de la Asamblea Constitu­
yente, apreciadora de los altos méritos de 
Eloy Alfaro, votó por éste para Presiden­
te de la República, en opos1ción al doctor . 
José María Plácido Caamaño que salió 
electo. 

Y esa misma Asamblea le confirió el 
grado de General de la Repúbl1ca al Ít}vic­
to luchador liberal 

Alfaro, antes de retirarse del país ex-·. 
pidió en el puerto de Manta una proelama 
a sus cap1aradas esmeraldeños que le ha­
bían ayudado en la campaña contra el 
dictador. La proclama está fechada el 12 
de Setiembre de 1883 y dice así: 

A LOS COMBATIENTES DE EsMERALDAS 

Denodados de la República: 
Regresáis a vuestros lares después de 
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cons;tante batallar, en 15 mese¡¡ de heroica. 
lucha por la caída de la Dictadura. 

Vuestros esfuerzos han inscrito dos fe­
cha5l memorables en la historia naeional: 
el 6 de Abril cuando desafiasteis el poaer 
inmenso de los enemigos de la Libertad, 
y el Nueve de Julio, en que tan esforza­
damente contribuisteis a la caída del más 
detestable de los usurpadores. Durante 
la guerra no habeis contado el número Je 
los enemigos. De vuestras :filas han sur­
gido mártire! esclarecidos, y desde las bo­
cas de Mira, hasta las márgenes del Gua­
yas, vuestra sangre se ha ofrendado con 
abnegación en aras de la República. . 

La santidad de nuestra cr. :.tsa ha traído ,: 
a nuestras banderas, no sólo a los bue­
nos hijos del Ecuador, sino también a mu­
chos de nuestros· hermano~ de Colombia, 
campeones generosos que han compartido 
fraternalmente vuestros sacrificios y vues­
tras glorias. · 

Habéis llevado a cabo una campaña 
asombrosa; y vuestra serenidad y vues­
tra . audacia se ·han manifestado iuquebran­
tables, aunqHe hayáis visto caer a tantos 
compañeros, víctimas del excesivo rigor 
de las fatigas y los combates. 

D~jáis un qlto ejemplo de valor, de 
disciplina y de m'oralidad en todas partes 
y al devolveros al seno· de vuestras fami­
lias, satisfechos por haber cumplido con 
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vuestro deber., dehéis descansar orgullo­
sos sobre vuestr-os laureles. 

Soldados: 
Me honro al trihutaros ·el homenaje 

!(]e mi gratitud y al . declarar que habéis 
merecido bien de la patria. 

Estad segurG>s que _ si las libertades 
¡peligran, estará siempre co:n vossttQS vues­
itro compañero y amigo. 

XIII 

Un relámpago en medio de las 

tiniebtas.-Los ohapulos.­
Aifaro contra los yankees 

El derrumbamiettto de la Dictadura de 
. Veintemilla, según supusieron algunos ilu~ 
sos, representaba el fin de una- era calami­
tOsa y trágica; pero la perfidia conserva~ 
dora no quiso que fuera así, y los liberal~s 
tuvieron que volver a promover la guerra 
dvil; una verdadera epopeya a la que da 
brillo especialmente los fulgores del incen~ 
dio del «Alhajuela» [Veáse Apéndice N° 3.] 
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Fue enJaramijó,. costas de Manabí1 

donde se libró el combate na val entre Al­
faro, que comandaba aqu~lla histórica na­
ve, y una fuerza infinitamente superior equi­
pada en dos barcos del Gobierno. Con 
aquella acción quedó prendido el faro rojo 
en la costa negra-y se llenaron de gloria 
Eloy Alfara y 72 valerosos conmilitones. 

El propio protagonista ha descrito lo 
que fué aquella tragedia, con laconismo 
y sencmez (Véase la obra titulada «Ecua­
dor- La Revolución-1884.) 

Alfara prefirió quemar su buque antes 
que dejarlo caer en manos del contendor. 
Hizo de Hernán Cortéz en pleno ~ ar. 
Luego internóse por las montañas de M a­
nabí y Esmeraldas, y atravesando más de 
200 leguas pndo ponerse a salvo en terri­
torio colombiano. (De nuevo fué borrado 
del escalafón militar ecuatoriano el 27 de 
Diciembre de 1884 .. ) 

La chispa .inflamó las principales pro­
vincias del Litoral, y surgieron entonces 
los chapúlos, obstinados guerrilleros que 
acosaron a las tropas de Caamaño por 
111ás de tres años. Todavía está por tra~ 
zarse la historia d_e esos admirables cha­
pulos que durmieron @n llano duro, a ve­
ces sobre lodo y padecieron hambre y sed 
guiados por m1 acenrlrado amor a los 
:ideales, en holocausto a la patria .... : ...... ;-... 

El Coronel Vargas Torres,, liberal de .. 
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escuela, expedicionó por el lado de Loja, 
;pero la su.ert€~ le fué adversa; y sus enerni- __.. 
gos polít-icos se mancharon con su sangre, 
después de una farsa de Consejo de Gue­
rra. 

Alfaro, llegado a Panamá, continuó de 
Director de la revolución, pero en medio de 
esas faenas se condolió de la suerte de ese 
Estado federal agitado por el Liberalis­
mo, que también se había alzado en ar­
mas allá. Alfaro ofreció su espada al Ge­
neral Aizpuru, Jefe Civil y Militar del 
Istmo ( añe de 1885) para repeler a los 
legionarios de la marina yankee que ha­
bían desembarcado en aquel territorio; se 
-consideró ese paso demasiado audaz y no 
se aceptó su proposición. 'A consecuencia 
de esto tuvo que salir de Panamá en Fe­
brero, ya que el Cónsul Orfila gestionó su . 
expulsión. 
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XIV 

Tentatrvas de asesinato contra· 
" Alfa ro-Peregrinación 

patrlótica 

En '18841 antes de que el Genera! A1faro 
organizara la exp€dición d'el «Alhaj.ue~a>)l 
se in tentó env-enen-a:rlo en la ciut<lad de Pa­
namá, por dos ocasiones. 

En J 885 hallándose aislado en Guate­
mala -d€spués del ahorcamiento de Pres- · 
tán- en el Istmo-casi es víctima del puñal 
de un ex-presidiario de apellido Pinzón. 

Aifaro hacía sombra a los tradicionalis­
tas y éstos apelaban al crimen para librar­
se de tan empecinado adversario. Mas 
tarde en Lima, en el Hotel Maury también 
corrió riesgo de ser asesinado el Caudillo 
liberal. · 

Desde 1884 éste comienza una v:ida de 
peregrinación por América. De Panamá 
pasó a Guate-mala, como hemos dicho y 
en seguida a San Salvador. En Marzo de 
1886 desembarcó en el Callao y se radicó 
en Lima por espacio de tres años. (En 1a 
ciudad de los Virreyes cultivó relaciones 
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de amistad con Rubén Darío, el· gran poe-
ta fallecido ultimamente e hiz0 que don 
Nicolás Augusto González. con los apun- 't 

tes que le proporcionó, escribiera la <<Cues­
tión Histórica>>, o sea el asesinato de Su­
ere.] 

Parecen arrancadas de las páginas de 
alguma novela las aventuras de Alfaro en 
su vida errante. F.n Río J aneiro se le cree 
argentino y por resquemores de vecindad 
no se le guarda consideraciones; pero se 
descubre el incógnito y los aduaneros le 
dan 1nil satisfacciones. Llega a la Argen­
tina y la encueNtra conmovicla por una 
revolución; solo tiene tiempo para estre­
char la mano de :Mitre. Hubiera ido a Cu­
ba con Maceo, si el Ecuador no reclamase 
su atención en los momentos en que el ada­
lid antillano hacia aprestos para una de 
sus empresas libertadoras ..... . 

Es en su éxodo colmado de honores; pe­
ro eso no le envanece. Fija la pupila en e1 
horizonte, piensa en la tierra nativa y pro­
yecta sus expediciones bélicas. Y de esta 
manera labra la moldura para largos ca­
pítulos históricos. 

En New York contrajo lazos de amis­
tad con José M arti, él excelso poeta cuba 
no, que llora con él la suerte de los pue­
blos tristes. · Va a México y conferencia 
con Porfirio Díaz, quien le hace reminiscen­
cias de Jaramijó para comparar la salva-
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·€ÍÓn mífagt·osa del héroe en esa jornada con 
otra en que el m:ismo Díaz actu6 con in­
trepidez, cuando huyó del «City of Havan­
:na». 

Era ]a personificación del alma ecu:a­
tori~ma que iba soHtaria y triste por las 
play as del desierto. Moderno Ulíses, re­
corría las Américas antes de regresar a Ita- ,.; 
€a. uEl (Alfaro,) dice Vargas Vila, fue el 
amigo de Lorenzo Montúfar, el gran ra­
dical;, de Santiago Pérez, el grati perseguí­
do. El estrechó la mano de Nicolás Es­
guerra, proscrito en New--York; de César 
Conto, desterrado y moribundo en Guate­
mala; de Crespo, proscrito en Lima; de Po­
licarpo Bonilla, vencido en Nicaragua.B 

Fué también el amigo de Nicolás de Pié-
1·ola. ilustre estadista peruano, con quien 
estudió las bases para una vasta confede"" 
ración sud--americana ... ; ........... Y don José 
Madriz que, llegó a ser Presidente nicara-­
güense, fué nn tiempo su Secretario Pri­
-vado. 

En 1 S90 el Gene-ral Al faro, haciendo uso 
de todo su prestigio, logró pacificar Cea­
tro América, y varias naciones de esa 
parte del Continente le brindaron el gene,.. 
ralato en prueba de agradecimiento a sus 
desinteresados servicios. De I1echo era el 
Jefe de los emigrados donde él estuviese, y 
ellos le hacían gu~u-dia de honor por 
turno., 
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En 1891, hallándose temporalmente en 
Panamá, fué expulsado de allí por gestio­
ne$ del Gobierno de don Antonio Flores. 
Este mismo Flores, en 1888 le había pro­
puesto la fusión con el ofreciRliento de la 
sucesión en la Presidencia. Y también del 
bando de· Veintemilla le habían propuesto 
alian~a. 
_ No contento con apelar a las balas de 

plomo o de acero, Alfaro para destruír a 
sus etilemigos, apelaba igualmente a las 
.armas de la razón a las balas de papel 
como alguien las llamó-y así lo vemos de 

· 1891 a 1892 publicando su libro acerca 
de la 1rDeuda Gordiana)), 

XV 

Recepción triunfal en Caracas 

El General Alfaro, ídolo del pueblo gua~ 
yaquileño, había sido derrotado como 
candidato a la Presidencia de la Repúbli­
ca natal en las sangri~ntas elecciones de 
1888, en virtud de la presión oficial. 

En Costa Rica mereció él la protección 
dd Presidente Zald1var, qHién -tenía ·por 
Secretario a un connotado escritor ecuato­
nano. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



62 Hlfaro, el Garibald_i_ Hmericano 

Tuvo que ir a Venezuela cuando esa na­
ción era gobernada por el General ]_?aq~tín. 
Crespo. No iba en bus~a de agasaJos; 1ba 
en pos de elementos para renovar el com­
bate contra-los dominadores de su país. 

Desde que desembarcó en la Guaira fué 
objeto de ovaciones. En Caracas hizo su 
entrada bajo arco.s de triunfo, y todos los 
grandes liberales "Venezolanos lo rodearon 
durante su permanencia en esa capital. 

Desde los tiempos de Bolívar no se ha-. 
bía visto recepción semejante. No quedó 
un solo coche desocupado en plaza, pues 
todos los admiradores de Alfaro, o sd1 el 
Liberalismo c3.niqueño en masa salieron al 
encuentro del personaje que llevaba la au­
reola de heroísmo de Jaramijó, y el pueblo 
se aglomeraba al paso del visitante ecua­
toriano no cansándose de vitorearlo. Por 
la noche, al pie de su residencia la juven­
tud de Caracas organizó en honor de Eloy 
Alfaro un hermoso desfile cívico que llena­
ba varias cuadras. 
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Una página de 
Juan de Dios Uribe 

El 31 de Diciembre de 1893 en momen~ 
tos qne Eloy Alfaro contemplaba desde_ 
playas costarricenses el mar descubierto 
por Balboa, díjole a Juan de Dios Oribe, 
señalando e:se grande océano: ll 1\.mémosle 
m.ucho, que sus ondas bañan las. riberas 
de la Patria! 

Grahóse esa frase en la mente de Uri- · 
he, quien' mas tarde la repetía a menudo 
impresionado ante tanto amor a la Pa­
tria . 

. Juancho Uribe ha legado a la posteridad 
la siguiente página histórica relacionada 
con el mismo Alfaro: 

En Enero de 1894 me tocó ir a Nicara-
gua, en compañía del General Eloy Alfaro 
a quien el Gobierno deseaba tener cerca, 
para aprovechar de sus consejoi y su ex­
periencia, en el. grave conflicto con el Dic­
tador Vásquez de Honduras. 

M e había hecho la honra Alfa ro de in­
vitarme a acompañarlo y llegamos juntos 
al puerto de Corinto, que está en un brazo 
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de mar delicioso, estrechado en cerros apa­
cibles, entre orillas de un verde esmeralda 
purísimo. 

Como Alfaro había residido en Nicara­
gua, la multitud lo· reconoció sobre cubier~ 
ta, y fué recibido por el Ejército y el pue­
blo con vítores y músicas guerreras. 

Para un proscrito esCDs homenajes en 
tierra extranjera tocan tan de lleno al co­
razón,_ que puede pasar el tiempo con to.' 
das sus olas de olvido y ellos permanecen 
en la memoria con el calor de las últimas 
impresiones. 

Yo gozqba con los triunfos de mi ilustre 
amigo, pensando con una satisfacción de 
venganza que estas devociones al deste­
rt-ado y al perseguido iban a turbar la 
tranquilidad de los tiranos y a demos­
trarles que el vasallaje y la fuerza bruta 
claudican en los límites de sus pueblos es­
clavos. 

Pot un momento me creí en Colombia, 
en los tiempos del Padido Liberal, por­
qu(! a mi también se me recibía, en mi cali­
dad de escritor revolucionario, con- las 
mayores muestras de efusión y de aprecio. 

D€ Corinto a Managua viajó Alfaro 
en una des!í.lada triunfal; la multitud in­
vadía las estaciones del ferrocarril para 
saludarlo; las comisiones del Gobierno le 
ofrecían toda clase de comodidades; en 
1a histórica ciudad del León se agolpó él 
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pueblo a las ·puertas del hotel para acla­
mar al recien venido; y en el lago de Ma~ · 
nagua un vapor expreso abordó al nuestro 
para cenducir oficialmente al viajero. 

El encanto de esta naturaleza llena de 
sorpresa!i y de ese recibimiento cordiali 
nos dispuso el ánimo para la plática sa­
brosa, los recuerdos agradables y los pla­
nes sonrientes del porvenir. 

Al llegar a Managua, fuimos en el 
coche del Presidente de la República al 
Palacio de Gobierno. 

-un día de Enero de 1895 la ciudad 
de León amaneció de fiesta cívica, sin 
que muchos extranjeros supiesen la efe­
méride que movía a los vecinos á tan 
singular contento. 

Las tropas se desplegan á lo largo 
de las calles, form~ndo avenidas; las ca­
sas se adornan con banderas, cortiNas y 
ramos de flores, las bandas de música 
tocan piezas alegres y el cañón retumba 
como en las festividades solemnes de la 
Patria. 

Era que el día antes había llegado 
de Managua una Comisióñ compuesta 
de los Diputados José Madriz, Fr-ancisco 
Baca, hijo, Agustín Duarte y Fernando 
S6.n~hez, portadores de un Mensaje para el 
General Eloy Alfaro, quien debía recibirlo 
esa mañana. 
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La morada del pro~crito se llenó de 
·ciudadanos de los distintos gremios -aso_­
ciados · de todo corazón al honor qU€~ él 
recibía. 

Los comisionados pusieron en s1:1s ma­
nos un . Decreto concebido así: 

LA ASAMBLEA NACIONAL 

LEGISLATIVA 

DECRETA: 

Unico.- En atención á los altos me­
recimientos personales del señor don Eloy 
Alfaro y a los grandes servicios prestados 
por él a la causa de .la Democracia en la· 
América Latina, se le confiere el grado de 
General de ,División del 8jército de la Re-
públi.:a. · 

Dado en el Salón de sesiones de la 
.Asamblea Nacionallegislwttiva.-M anagua,_ 
12 Enero de 1895-JosÉ MADRIZ, Vice­
presidente. -Agustín Duarte, Secretario. -
Gnstavo Guzmán, Secretario:. 

Por t~mto, Ejecútese.- Palacio Nacio­
nal, :vlanagua, 12 de Enero de 1895.-J. 
S. Zelaya.-El Ministro General, F. Ba­
ca h.)) 
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"""'---
(El grado de general de Di visión es el 

:más alto en la gerarquia milita1~ de Nica-
-ragua.) __ 

En este acto se cambiaron discursos 
patrióticos que dieron tema á los orado~ 
res para referir hazañas del Caudillo Ra· 
-dical, ,:;u obra pujante en la América 
Latina, sus -servicios especiales al libera~ 
lismo de Centro América y para saludar, 
con fé que jamás desmayó en aquel pue­
blo, la victoria próxima de los vencidos 
·del Ecuador, 

La bandera blanca y azul ·de la Na­
ción estuvo en la casa de Alfnro, oficial­
mente, como si fuera en el Palacio del 
Presidente de la República._ 1 

Al mismo tiempo que en León, en 
otras ciudades celebraron el acontecimien­
to con igual júbilo: en las calles de la 
Capital hubo discursos, vítores. romerías 
populares con tal sinceridad de entu­
siasmo que parecía que los ciudadanos 
estuviesen listos para entrar en i)elea á ór­
denes del General Alfara . 

., ~t• a ••" • '"' •,, •• •,, • · •••• • o,, • • • • • • • .. •-. • • • • "• • • • •• • • • • • • • • • • • • • • • a e • • • 

El día que los ingleses desembarca- ' 
ron en Corinto para robarse unas cuan­
tas libras esterlinas, con uno de tantos 
expedientes como tienen los piratas de 
alto bordo; Alfara qne alistaba una expe-~ 
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dición contra los terroristas del Ecu.ador, 
~e vino de su. campamento en las playas 
de A m a pala a ponerse á las órdenes del 
Gobierno de Nicaragua para repeler á los 
émulos del filíóustero Walker; per-o no lu. 
ció la nueva espada que le hab1a ceñido la 
Constituyente, porque resolvieron tirarle 
el hocado a Inglaterra, más bien que 
arrojarle proyectiles-, contra la opinión 
de Zelava. 

L 0s-Jiberales egoístas repudiarán este 
proceder de Alfaro fnera de su tierra; pe­
ro ellos no constituyen por fortuna d gran 
público americano que ya le ha discernido 
al luchador cosmopolita_ gajos de laurel.! 
cortados del mismo árbol que somhrea 
la tumba de Garibaldi. 

XVII 

Alfare pensador 

De un (' arnet de apuntes, datados en 
J 89~{ y escritos por el General Eloy Al­
faro y esc_rito de su puño y letra, entre-­
sacamos el siguiente haz de pensamien­
tos a l()S cuales conviene dar la mavor 

'circulación posible en una época de n~-ga­
ciones como la presente. 
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1 Donde impera la desmoralización y 
d robo, es imposible la República. 

2 -Los hombres indiferentes á la des~ 
ventura de la Nación, aunque sean priva­
damente laboriosos, son los auxiliadores 
inconscientes de las desgracias y corrup­
ción de Jos pueblos. Su indiferencia los 
vuelve aliados tácitos de los tiranos;, y 
-con su pusilanimidad se convierten en ins­
trumentos pacíficos, prontos á pr0testar 
-contra los esfuerzos del patriotismo, que 
en unión del tirano, contribuyen á sacri­
ficar. jObreros de la reg·encración, perdo­
nad á esos desgraciados que t;J.O saben lo 
que hacen .................. ! 

3-Una de las peores desgracias que"" 
puede sob1·evenirle á un hombre de bien 
es deberle servicios á un pícaro ((generoso)). 

4 Los llencedores recogen el fruto de 
lo que han sembrado los Mártires con 
sn sacrificio. 

5- Cuando se trata de servir á la 
humanidad d·b1iente es un deber, arrostrar 
h:;¡_:sta el sarrificio de la vida. 

6--El padre de familia saC'rificándose 
por la causa pública, trabaja no sólo 
por 1a fe1icidad general sino por la felici­
dad de sus descendientes en particular. 

1 ·Una buena causa defendida por 
hombres inmorales degenera en calamidad 
pública y le produce más daños que sus 
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peores enemigos. Prodúcese la €Tesconfian­
za y confusión de ideas; confusión que des­
moraliza y pervierte á las masas,. cau­
sando inevitablemente, la ruina moral y 
material--de los pueblos. Campeones de 
la Libertad. ¡Cuidños más oe los pérfi­
dos tolab01·adores-, que de los- enemigos 
declarados! , 

8 -El que no sabe obedecer no sabe 
:mandar. Esta regla es casi infalible, se­
gún- he podido observar en mi vida pú­
blica y privada. 

9- · Las primeras víctimas de la desmo­
ralización política son la libertad y pros­
peridad públicas. · 

10- Qué hay que pensar de los que 
teniendo una fortuna la disipan en placeres 
frívolos? Son simplemente desgraciados, 
sin conciencia de sns de.bere3 para con 
la humanidad. 

11 Los fani.í. ticos políticc.s ó religiosos, 
están ft un paso de la gloria ó del crí­
J>nen. Con rarísimas excepciones, son Rcia­
gos al partido que ddienden. Sin embar­
go, en el período de la reflexión, por lo 
general apostatan de sus principios. Entre 
el patriotismo y el fanatismo, hay la mis­
:ma di.fercncja que entre la Luz que vivifica 
y el rayo que extermina. 

12- El hombre que precl1ca- Ja morali­
drtd y la economÍa 7 a personas domi..:-
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nadas por la concupiscencia, casi es un 
insensato. 

13-Quien desea hacerse agradable a 
todo el mundo, termina por hacerse des..: 
preciable a los ojos de sus propios fa vo:­
recidos. 

14--Fortuna, suerte caprichosa! Pedes­
tal de las nulidades que brillan por un 
momento, á la manera de fuegos fáhtos; 
y también crisol donde se purifican los 
errores de los patriotas en desgracia. 

. 15- La Gloria política tiene por base 
la exacerbación de sus adversários. . 

16-·-La adulación rastrera hunde á los 
buenos y eleva á lo~ malos. 

17 -Se debe servir sin esperar retribu­
ción de la persona beneficiaJa a :5n de 
no sufrir decepciones horrorosas. 

18- Montalvo para luchar contra la 
fama de ''mal genio' que le. daban todos, 
ponía ésmero en ser· cariñoso. Esto auto­
rizaba . a los necios para hablarle hasta 
de sus asuntos confidenciales, y entonces 
el hombre estallaba como una bomba. 

Mostrarse pues, humilde con los ton .. 
tos, es sembrar disgustos y cosechar 
mala fama. 

19 -En la vida humana, es una . .des-'­
gracia el ser rencoroso; falta que se expía 
de una manera saludable, cn.ando el bien 
procomnnal guía al "bilioso". 
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20-Por lo general, los hombres bue­
nos son vidimas de su punible generosi­
dad para con los pícaros: 

21-Ambición: ¡hada misteriosa: corona 
resolandeciente de las nobles acciones, y 
cráter donde se hunden las bastardas 
aspiraciones! 4 

22 -A vudadrne a sostenerme en el ca m­
po de laS' buenas costuml~res, y te retor­
naré libertad y gloria. 

23 -En este mundo una de las cosas 
mas dificiles es practi<;ar la caridad. ¡Por 
qué aún separ:indonos del riesgo de ser 
juguete del engaño. hay que luchar con 
ese e-njambre de fariseos que hacen de la 
piedad é impiedad, artículo de «sabiduría)) 
y explotación. 

24 -· Cuando desaparece la práctica de 
la Justicia, se viene al suelo el edificio so­
cial que llamamos Nación. 

25 Los golpes de la suerte que condu­
cen la ''necesidad'', constitúyese en virtud, 
sabiéndolos sobrellevar con dignídad ó en 
candidato dd presidio ó del patíbulo en 
casu contrario. 

26 -La ingratitud es la peor lepra 
que aflije á la huma11idad: Enemiga 
intransigente del Amor y la Justicia, pro­
cura confundir el bien con el mal, promis­
cuándolo todo. 

27 La Debilidad y el Capricho son 
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hermanas gemelas, que conducen á la 
degradación ó la desgracia material. 

28--Verdad sabida y buena féguardada, 
es la piedra angular de la. ventura par­
ticular y general.· 
~ 29-En el presente Siglo ele Oro, la 

pobreza es el mayor enemigo que tiene 
el hombre de bien en la vida social. 

-~ -~ 30 El suplicio más horroroso qae 
puede soportar un verdadero patriota en 
la vida, es el ver á su Patria escarnecida 
y vilipendiada por falsos redentores y no 

, poderla salvar. ¡Unicamente la lucha pue­
de mitigar un tanto los padecimientos del 
buen ciuclad_ano! 

__ 31 No pueuo explicarme aún, por qué 
· se le teme tanto á la epidemia del Ló- . 

lera, cuando la embriaguez es mil veces 
peor para la humanidad,qne el espantoso 
flagelo del Ganges 

32--La pobreza me ha originado tan­
tas decepciones, que más tarde, las rique­
zas no podrán devolver a mi corazón los 
gratos regocijos de otros tiempos. 

33 No hay redención sin sacrificios: 
éstos son la base sólida del Progreso. 

34--Montesquien, hablando de la gran 
revolución francesa. dice: ''La humanidad 
ha debido más á los terroristas en su 
breve reinado, que á la Iglesia católíc;t 
en diez y ocho siglos. Estos luchaban y 
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apciabmi al martirio para detener el pro­
greso de los pueblos; aquéllos regarofl 
injustamente con sangre el suelo de la 
Francia, para conquistar la dignidad 
de los hombres; entre unos y otros la 
humanidad debió preferir á los terroristas''. 

35-Cuando un pueblo se halla su­
mido en la servidumbn\ se salva tan pron­
to como un núcleo de hombres honrados. 
se propone sacrificarse por la salud 
pública! Los mártires son los que real­
mente han redimido a los pueblos! Sin lps 
mí rtires ·. no habría Libertadore~: ésto); 
re,·ogen buena simiente que sembraron y 
regaron aquéllos c·¡n el sacrificio de la 

·vida. 
36-El hombre cobarde aun cuando 

sea de buena conducta privada es capaz 
de cometer cualquier infamia: esa es la tu­
tora imperiosa qúe convierte á los débiles 
en instrumentos involulíltarios del erímen. 

37 Bolívar fué Libertador hasta 1824, 
ó sea hasta terminar la campaña de la 
Independencia. ¡Después fué un hombre 
desgraciado, como efecto material de la 
atmósfera reaccionaria que irresistiblemente 
queda asfixiarlo! 

38 --La expiación hija de la culpa es 
consecuencia natural de nuestras propias 
acciones, todo es relativo, excepto lo que 
concierne á los Apóstoles y Mártires verda 
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deros de la Redención politica y social. 
que están cubiertos por el velo de la 
abnegación. 

39-Dice un filósofo: Ei brahmanismo 
y d budhismo no difunden más que la · 
degradación del espíritu; en el paganismo 
domina la perturbación de los sentido~~; 
el mahometanismo legaliza el vicio y las 
pasiones; el catolicismo predica la servi­
dumbre y la esclavitud física y muraL 
En ninguna de estas religiones el homhre 
puede llamarse hombre: el espíritu queda 
dominado por la materia ó confundido 
por el error. Por el contrario, en el 
esr>iritismo el hombre libre, dotado de 
su albedrío, sólo sigue el camino de la 
razón, aceptando por guía la Justicia. 

XVIII 

El despertar de un pueblo. 
Actitud de Alfaro 

El año 1894 concluia. · La tormenta 
retumbaba en el horizonte patrio; y to~ 
do parecía anunciar la transformación del 
5 de Junio. 
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En la prensa un grupo de esforzados 
ciudadanos daba el toque de atención de 
las grandes hecatombes. 

El liberalismo manteníase por entonces 
ojo avisor, previendo la catástrofe. 

Y el cesarismo rodó, finalmente, á ]a 
sima. 

Los gobernantes, de desacierto en des­
acierto, habían llegado hasta el malhadado 
extremo de arrendar la gloriosa enseña na­
cional. 

Y la indignación popular subió de pun­
to. Los pueblos todos se pusieron de pie, y 
el Régimen conservador comenzó á tam­
balearse. 

El General Eloy Alfaro se encontraba en 
I\1anagua, atisbando el momento de entrar 
en campaña y expidió el5 de Febrero de 1895 
la siguiente proclama: 

A LOS HABITANTES DEL ECUADOR 

Co MP ATRIOT As: 

Vuestro levantado civismo ine retrae de 
mi obligado silencio y me impone el deber 
de dirigiros nuevamente la palabra! 

Estáis palpando los vergonzosos efectos 
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de esa escuela de vicios y depravación que) 
en aciaga hora, fundó en nuestros lares el 
Caín de la inmortal Colombia! 

Habéis protestado valerosamente en los 
comicios y actas populares contra los in­
dignos mandatarios que han puesto en al­
moneda hasta la dignidad nacional ! 

Ahora os falta arrancar de esas manos 
impuras el arma fraticida que. tiene levanta­
da sobre el pecho del pueblo!. Solamente á 
balazos dejarán vuestros opresores el poder · 
que tienen únicamente por la violencia. 
Pensar de otro modo equiyale a dar tregua 
a tenebrosasintrigas y a con.ducii· de Scila 

·y Caribdis la na ve del Estado. Sin sacrifi­
cios no hay redención. La libertad no se 
implora co-mo un favor: se conquista como 
un atributo inmanente al bienestar de la 
comunidad. Afrontemos, pues, r€sue1ta­
mente los peligros y luchemos por nuestros 
derechos y libertades, hasta organizar una 
honrada administración del pueblo y para 
el pueblo. En fin, hagamos algo digno que 
merezca los aplausos de la posteridad. 

EcuAToRIANos: 

Con vuestro · altivo proceder, habéis 
consignado. una página inmortal en la 
historia patria; váis á continuar la obra 
redentora, bien lo sé. Marcho, pues, en 
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vuestro auxilio para participar de las pe. 
n · lidades de la campaña y tener la hon­
ra de conduciros al combate y á la vic­
toria. 

Vuestro compañero. -[f] ELoY ALFARO. 

. La proclama del General Altaro que 

{

circuló profusamente en el país, aún 
· . cuando las autoridades trataron qe re­

cogerla, enardeció mas los ánimos. 
En honor á la verdad histórica, hare­

ffi,)S constar aquí que no sólo liberales. y 
r. die:ales fueron los que· combatieron al 
r,.;)bierno de la mascarada, que sucedió al 
de'_ Dr. Cordero, sino también. muchísimos 
c<mservaclores. 

• os periodistas de op0si6ón eran 
d~ponados en masa; los meetings en Gua­
y2..quil y otras ciudades eran el pm1 nues­
tro de cada dh, a pesar de que la Poli­
da y la tropa de línea asesinaba 6. los 
ciudadanos en esas ocasiones; y el fuego 
de la Revolución se extendía formidable, 

. por toda la República! 
El cuadrante dél tiempo señaló por 

fin el día 5 de Junio de 18 95. El pne­
hlo guayaquileño se armó en los cuarteles, 
que los soldados abandonaban á toda 
prisa; quiere decir que la chse armada 
fraternizó con los paisanos. El grito de 
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JViva Alfaro! salía de millares de pechos, 
y en el acta de pronunciamiento que 
sus(Tihieron má~ ele diez y seis mil perso­
nas se resolvió «nombrar para Jefe Su­
premo de la República y General en fefe 
del Ejé;rcito al benemérito General :qloy­
Alfam quien con su patriotismo y abne-

. gac,ón sin límites, ha sido el alma del 
movimiento popular que ha den·ocado la 
inícu'l oligarquía que rlttrante largo~ años 
se imrmso por la fnerza y swnió al país 
en un abisnw rle desgraci ~s¡¡ 

,\!faro se encontraba en el puerto de 
Corinto ctu•ndo 1e llegó~~ cablegrama en 
que I,,; llamaban á asnmir el mando de 
la Rtpública ecuatoriana. En la noche del 
4 de Junio le habían mandado a avisat 
de un centro espiritista, que funcionaba 
frente a su domicilio, que en una revela­
ción mediunímica a~unciaban que se iban 
a desarnllar grandef' acontecimientos eR 
el Ecuador y que él, Alfaro, se vería desti­
na io como conductor de las muchedum­
bres. Singular coincidencia! 

El patriota, por dificultades pecunia­
rias, .no había podido armar la expedición 
bélica que proyectaba desde el mes de 
Febrero; y respondió al llamamiento de 
sus conciudadanos embarcándose en el va­
por (1 Pentaun con dirección á Guayaquil, 
donde arribó el 18 de Junio. 
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Qué pluma-repetiremos lo dicho por 
un escritor nacional-podrá describir fiel.,. 
mente la recepción digna de~ los tiempos 
legendarios, que Guayaquil hizo en ese 
día al gran Caudillo del Radicalismo 
ecuatoriano? 

Casi toda la población de Guayaquil 
se congregó en el Malecón para saludar 
la vuelt.a del obstinado Campeón que du­
rante 31 años había combatido siú tregua 
a los subyugadores de este pueblo ..... 

El mismo día de su arribo, el General 
Alfaro dió una proclama concebida en 
estos términos: 

A LOS HABITANTES DE GUAYAQUIL 

GuA YAQVILEÑOS r 

En nombre de la DignidaJ Nacional re­
habilitada tengo la honra de dirigiros mi 
entusiasta felicitación por vuestros cruen~ 
tos esfuerzos en favor de la Libertad y 
buen nombre de la familia ecuatoriana. · 

En el periodo del bandolerismo políticó 
que agolliza, hahéi'3 levantado muy alto la 
Bandera de la República. 

Frecuentemente habéis regado con vnes­
tt-a sangre generosa las calles de la histó­
rica cnna de Olmedo y Rocafuerte, en pro-
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j:esta solemne eontra la fuerza material que 
os oprimía. Vuestro denuedo ha dejado, a 
cada paso, constancia de la fuerza de vues­
tro patriotismo. 

ÜUAYAQUILEÑOS! 

Llenáseme el alma de satisfacción al 
reconocer que habéis probado, una vez 
más, que sois dignos d~;scendientes de los 
Próceres del 9 -de Octubre y del 6 de 
Marzo! Los manes de mtestros keqentores, 
los manes de tantas víctimas inmoladas en 
aras de la Libertadp se ciernen regocijados 
por el espacio, saludando a los libertadores 
de la Patria entre los cuales ocupáis siem­
pre puesto en primera fila ...... 

Como ecuatoriano, ensá~chase mijúbilo 
al tender la vista por las demás Provincias 
de la República y ver á los buenos ciuda­
danos rivalizando en heroísmo con sus her­
manos del Guayas. 

Guayaquileños! 

Vuestro triunfo habéis querido solemni­
zarlo llamando -al Proscripto que en le­
janas playas bregaba desesperado por ve­
nir a cdmpartir con sas compatriotas los 
peligros y glorias de la jornada. Algo 
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ta~de he llegado. La parte más dificil ele 
J:a contienda Ja habéis consumado yat de­
nodadamente. Lo que falta por hac:er, re­
viste carácter secundario para mi. Cua­
lesquiera que sean las emergencias que pue­
dan surgir, considero inevitable el triunfo 
de la santa causa que defendemos~ Con mi 
cabeza respondo de la víctoria qne en defi­
nitiva nos dará paz con honra, 

La eon:5anza que en mi patriotismo han 
depositado mis concindadanosr será digna-­
mente cor:respondida por mis actos oficiales. 
El país se encuentra abrumado por el régi­
men de la teocraCia,- que Jo ha llenado de 
ignominía y desea instituciones liberales 
que favorezcan su desarrollo moral y mate-: 
ria1, y una atilmil'listración honrada pue dé 
garantía~ ii los partidos doctrinarios en sus 
luchas civilizadoras en· el campo del ideal; 
ytan n0billsima as¡Yiración la verécolmada. 
Mis obra~ os testificarán cuánto estimo la 
satisfacción cld deber cumplido. 

Gm1yaquilcños r 
No contento con haberos -eomTncido 

como el más patriota y honrado de los 
pueblos. habéis querido también m'anifes:.. 
tahne en la expléndida recepción de .que 
he sido objeto, que sois generosos y bené:.. 
vol os. Mi gratitud será etcr"na - para 
-vo otros .. 
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Ecuatorianos! 

Vengo sin odios ni venganzas y dispuesto 
á dar á todos mis compatriotas un abrazo 
ft·aternal.- Guayaquil, 18 de Junio de 
1895.- (f} ELol' A.LFARO. 

Al día siguieate, Alfaro asumió :el 
ejercicio del Poder Ejecutivo y el coman­
do enJefe del ejército y la armada; y desig­
nó para Ministros Secretarios de Estado 
{t los señores Luis Felipe Carbo, Lizardo 
García y General Cornelio Vernaza. 

Los liberales formaban entónces un 
block formidable y todas las primeras dis­
posiciones del Caudillo merecieron el bene­
plácito general. _ _-. _; 

XIX 

Alfaro conductor de las muche­
dumbres. 

Otra de sus proclamas 

Don Eloy Alfaro disfrutó por mucho 
tiempo de un gran poder s1:1gestionaclor 
sobre las masas populares, que se levan-
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pres~ncia, cnam1o comenzó á debilitar·~e 
en él esa potencia hipnótica de qqe están 
dotados los ·grandes hombres, fué en el 
ucaso de su existencia. 

·El primer cuicládo del Jefe . Supremo 
fué la 01·ganiz ~ción de las h11estes conque 
se Ít'Ía al asalto de las últimas posiciones 
e onsen·adoras. En el alma guayaquileña 
vivían las tradiciones de 1820 y · 18-1-5, y 
con entusiasmo patriótico, igual al desp1e­
gado eri aquellas fechas clásicas. se pre­
sentaron los citidadanos. á vestir el unifo'r~ 
me de soldados. Se inaugurirtba ·una nueva 
Era de Democracia, y no causó .extrañeza 
que se alistasen para ir á vivanquear jun­
tos )o.; miembros de todas las clases so­
ciulcs. 

Preciso se nos hw . .:e repr::x1ucir aquí 
otra proclama del Jefe del ·Radicalismo. 
pues qne la psicologja del -político. debe 
ana1izw·se no sólo en sns actos sí que 
también en sus palabras. Esta proclama 
dice así: · ·· • · · 

"AL PUEBLO ECUATORIANO" 

e oncindadrinos!. 

Al asnrni.r el mando que habéis que1:ido 
confiar {t mi. pab·ioti&mo, uno de mis pri­
meros'· deseos ha sido d de manifsetaros· .. 

,._: 
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1ñ"is · propósitos y tencl~ncias, p~ra q11e se­
páis las sanas intenciones que me anim~n 
como Magistrado republicano. 

Después de largos años de. rurlo ba­
:tallar por e~ ei1grandecimic.nto dé' esta Pa­
tria que tarito _bmamos, me encuentro en­
tre \'Osoho$: dispne.sto, conw siempre, a 
consag'nü- riús desvelos a la prosperidad 
del más honi·ado y valeroso de los pueblos. 

Abruma do con las pTpebas de confian­
z~ que he n~~ihic1o, me siento, 'sin emb,ar­
go, Cai)az, de .ccn;esp011Ckr á \UCSÜOS 

anhelos estableciendo una Administración 
11nstrac1a y hónorablc que haga cotnpren­
der ·a.I mnnclo que las pasü.das tiranías 

··no han logrqdo con-omper á los ckscendicn­
tes de los héroes de Agosto y. Octubre. · 

La responsabilidad que pesa sobre inis 
hombros es inmensa; pero es más grande 

- aún mi decidido empef1o por vuestro bien 
y mi enérgica voluiltad' de hacennc supe­

. rior á todas las v.anidade~ hum,nnas, pal.·a 
<que }a raza de los tiranos qÚcde, e.ll el 
Ecnador, ··extingu-ida p$ra s1cmpre. 

e . 
ompatnotas: 

j . 

A ·vudadme en esta obra civilizadora v 
_ro os ptometo que sab1~cmos merecer l~ 
independencia que nos legaron nuestros 
mayores. 
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Nada soy, nada valgo, nada pretendo, 
nada quiero para mí: todo para vosotros 
que sois el pueblo que se ha hecho digno 
de ser libre. 

El perjurio de los Césares y de los Re­
yes; las traiciones de algunos Presid<mtes 
de las Repúblicas de América, el fanatismo 
religioso y las exag~raciones políticas han 
costado a la humamdad ton-ences de san.,. 
gre y de lágrimas. 

Con la experiencia del pasado y con 
las lecciones del porvenir, debemos estable­
cer en el porvenir una política humanitaria 
de tolerancia y justicia que condene les 
excesos, reprima los abusos y concilie to­
dos los ánimos, ái fin de que una reforma 
prudente y moralizadora le dé á la Repú­
blica largos años de paz y de ventura. 

Mi administración se ha iniciado per­
donando pasados extravíos y atrayendo 
dla los mejores elementos sociales, como 
prueba manifiesta de mis sentimientos y 
propósitos. Buscó ('1 concurso de todos. 
porque sé que para organizar un buen go­
bierno es necesario rendir homenaje á la 
opinión pública en sus manifestaciones 
múltiples; y, como bien lo sabéis, debo la 
magistratura suprema al patriótico y co­
mún esfuerzo de todos los ecuatorianos 
bien intencionados. 

Al hacerme cargo_ del Poder, he pro-
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nunciaclo la palabra paz, porque dejo á 
la insensatez de los enemigos de la Patria 
eJprovocarla guerra 

Las Comisiones que he enviado al In­
terior de la República y que están com­
puestas de un lucido personal, os probarán 
que el mayor anhelo es el de buscar la 
concordia de la familia ecuatoriana para 
que nuestra Patria sea una nación próspe-
ra y feliz. , 

Los errores del antiguo régimen de 
absolutismo y derroche, han detenido la 
marcha progresiva del país. La corrup­
ción desvergonzada de los déspotas ha reco­
rrido en los últimos tiempos, la escala 
de todos los crímenes, y el pueblo ha sido 

.el mártir a quien ha explotado las ambi .. 
ciones de unos cuantos desalmados. , 

Hoy nos toca, ecuatorianos. reparar 
tantas injustidas; hoy nos corresponde 
velar por los intereses del pueblo; hoy es 
nuestra obligación sagrada é ineludible 
la de establecer la verdadera República, 
cortando de raíz las viejas corruptelas y 
estableciendo la más estricta moralidad 
administrativa; porque los que hemos 
combatido sin descanso, contra el despo"' 
tismo y d fraude. debemos ser liberales y 
llonrados. Sí, como lo espero, las Comi­
siones de paz logran establecer la unidad 
nacional del gobierno que habéis procla-· 
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m a do, como resúltado lógico él e vuestros 
csfnerzos por la reivin-dicación de la· honra 
nacional, la 0bra emprendida 'habrá coro­
nado 'sus esfuerzos sin mayores sacrificios 
para la República; pero si las intransigen­
·cias Yinierari a cruzarse en el camino e-m­
prendido por .los patiiotas, ya saben éstos 
·como se con·quista l'a' victc.ria. 

e onciudadanos: 

· ·El Partido ·Liberal ha vencido para 
·siempre en d Ecuador; y, coli1o lo habéis 
podido obseniar, la Administración que 
acaba de inaugui·arse respeta las cre~ncias 

. del pueblo y todas las libertades públicas. 

Señores Jefes, oficiales y soldados· del 
Ejército patriota: 

A ·nombre de la República, os envio, 
d·e lo más ÍHtimo de mi corazón, el más 
afectuo~o parabién pot · los grandes servi­
cios que. habéis prestado á la noble caus.a 
t]e la Libertad y ele la· Patria. · 

Con vuestra. proverbial bravnra aca­
báis de probar al mundo que el Ecuador 
no soporta tiranos. · 

Seguid mereciendo las 'coronas de la 
victoria con vuestra lealtad y abnegación 
sin lín1ites. que la Patria sabrá récompen­
sar vuestros sacrificios. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Hlfarº, el ca:aribaldi A:rr¡ericano 8<; 

He brindado con la paz á todos nues­
tros compatriotas; . pero si la guerra es 
necesaria, otra vez me pondré al frente de 
vosotros para compartir idénticas fatigas 
y participar de vuestros nuevos triunfos. 

Como soldado republicano, soy el pri­
mero en declarm· que nuestra .misión civili-
7.adora n.os impo_ne el. deber de respet~r 
los dérechos ele los ciúcladános, parci: ser 
l?s dignos defensores de sus libertades. 

Conciudadanos: 

Aspiro á mantener la paz con todas 
las Naciones v á establecer en el lirtedor 
un Gobierno ~ que satisfaga las justas 
n.spiraciot~es del" patriotismo. 

Guayaquil, Junio 25 de 1SD5. 

[f] ELoY ALFARO. 
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XX 

El combate de Gatazo. 
Generosidad del vencedor. 

Las gestiones para un avenimiento 
pacífico, hechas antes los últimos represen­
tantes del Régimen Conservador en nues­
tras serranías, fracasaron. En Cuenca 
aún se llegó á amenazar con la formación 
rle un Estado independiente ............ ! 

Era, pues, imprescindible batir el plo­
mo; y la flor de la juventud costeña. lle­
na de ardor bélico. rodeó al Caudillo. 
Se pensaba que sería cosa fácil domar las 
energías de los hombres de la antiplanicie, é 
hízose popular~Len aquellos días la siguien­
te copla: 

Co11 Alfaro á la sierra 
los patriotas marchan ya 
y Sarasti en las trincheras 
temblando de miedo está. 

A principio de Agosto del famoso año 
95 Jos soldados liberales trepaban losAn­
des formando dos divisiones que se en<:a-
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minaron por distintas vías, una al mando 
del Genet:al Alfan>, director supremo de 
gue1·ra, y otra á órdenes del General 
Vernaz~, Jefe de Estado Mayor del Ejér­
cito. Los riscos de la cordillera vinieron 
á s,r testigos de un desflle _igual al de 
1876; y San Miguel de Chimbo y Gatazo 
llegaron casi a revivir dos escenas del pa­
sado ó sea Galte y Jos Molinos. El c1rbol 
de ibertad fué regado otra vez con 
abundante sangre, especialmente en la 
sorpresa del Palmar, donde el patriotismo 
guayaquileño pagó una fuerte contribu-
ción............ -

En San Miguel de Chimbo se comba­
tió el dia 6 de Agosto, y ocho días más 
tarde tenia lugar un nuevo encuentro en 
Gabzo. Tropa colecticia era la que se ba­
tía al lado de Alfaro, en tanto que el 
ejército de los conservadores era li:ompuesto 
de veteranos que habían hecho ya varias 
campañas, y además contaba con un 111ia­
do formidable: el fanatismo religioso (se 
pintaba á Alfaro como un hereje, que pre­
tendía destruir la religión y se ofrecía el 
cielo a quien muriese en la lid. contra esa 
esl?e~ie de Antecristo.) 

En la acción -de Gatazo el éxito quedó. 
indeciso, pues ambos bandos contendien­
tes tomaron prisioneros; pero en; la ma­
drugada del · 15 el ejército liberal pudo 
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contrario levantó el campo precipitada­
:mente y comenzó á desbandarse presa de 
un pánico inexplicable. 

Entre los prisioneros tomados por los. 
liberales estuvo el coronel Pedro Lizarza­
bttnl9 á quien, con otros jefes, puso en 
libertad el General Alfaro. el mismo que 
SO('orrió tamb]én sus necesidades á lOs 
soldados enernigos, llevando así á la prac­
ti·~a su hermoso programa de «Perdón y 
(·lvido». 

Don Eioy con sus legiones siguió su 
marcha á Quito, donde entró en medio de 
·las rnanifestaciones de regocijo de los qui- -
teftos, el 4 de Setiembre, fecha en la cual 
expidió estotra proclama: 

A LOS HABITANTE3 DE LA CAPITAL 

Quiteños! 

1\!ll:e honro en saludar al heróico pue~ 
blo J.d 10 de Agosto y esta honra la 
debo, e:n gran parte, á los esfuerzos de los 
pa.td.otas de las provincias andinas y muy 
espcúalmente a la cooperación de los deno­
d;.dos hijos de Quito, Ambato y Riobam-
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lba que, en su mayoría, compusieron la 
ccuarta División del Ejército que inició y 
sostuv-o con admirable arrojo .la ~edentont 
batalla de Gatazo~ 

Quitefios.; 

Cúmplem.e felidtaros p0r el 1evantado 
·.civismo de que habéis dado tan altas prne ~ 
has en d memorable dia veintiseis de Agos~ 
to, cuando vuestros -opres-ore.s huyeron 
temiendo el justo castigo .ele sus crímen•::s., 
También os felicito por vuestra <.:onducta 
moral y generosa, en momentos en que la 
-:natural ex.aspe:ració[l de los ánimos .pndo 
prodncÍ! excusables represalias, 

Conc i ud a-cl. atl{) 5 :: 

Mi programa es de reparac1ón y 1us .. 
ticia y, contando con el unísono npoyo 
·de todos los hombres de bien, establecer 
una administración honrada que s"?o'tisfaga 
las aspiradones de adelanto moral y ma­
terial á que la Nación tiene derecho, 

Ciudadanos de la Capital~ 

Bien sabéis que el valiente Ejército, 
'q.ue tengp la honra de comandar, está_ 
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compuesto de los hijos de las provincias 
de toda la República, y, en su nombre, 
os doy las gracias por la brillante recep:· 
ción qve nos dispensáis, y os agradezco 
tanto más vnestras patrióticas manifesta­
cienes, cuanto que ellas enaltecen la glorio­
sa memoria de los béroes y mártires que, 
·en el presente s-iglo se han sacrificadO> 
·en Quito por 1a Ubertad y Progreso de 
]a República. 

Vuestro .::onciudadax10 y amigo, 

(f) ELoY ALFARO. 

XXI 

Intrigas después del triunfo .. 

El ·Ecuador en el concierto de 

~as naciones. 

El Partido I ibera1, compacto ante d 
peligro común. fuerte síempr~ en la oposi­
·eión, comenzó a desunirse al día siguiente 
de su Ilegada a la cumbre. El fenómeno 
no es ntH·vo ni peculiar del Ecuador 
También el Liberalismo en otros países 
más adelantad os se ha 11isto trabajado 
por divisiones que en ocasiones Jo han He-­
vado al abisma. Lo que fué en un tiempo 
:poderoso bloque se di!"gregó m~rced á am--
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biciones personales. En Setiembre de 1895 
comenzaron los desacuerdos en el pám -r 
gabinete de Alfaro. El Ministro de Guen-a. 
Vernaza vióse postergado; el Ministro Car­
bo tuvo que retirarse ante el empuje de la 
opinión pública. 

En los círculos mllitares también se 
inició una labor de zapa que fué contenida 
a tiempo y que di.ó por resultado el juz­
gamiento de dos Generales, y la expatri.<t­
<Ción ele uno que otr-o ciucladé!no promi­
nente. 

Si no se acudiera con mano de hien·o 
a detener la reacción que, derrotada en 
los campos de batalla buscaba el tt"rn~no 
de ]a intriga, otros serían los destinos ue 
la patria actualmente 

Estas cuestiones ca-s;eras no impedian 
que se atendiera al cultivo de ias relacio~ 
:nes ,exteriores. 

La amistad coll Italia, casi enfriada 
'desde la époea de la protesta de García 
MoreNo contra la ocu-pación de Roma 
por las tropas de Victor Manuel l fué 
reanudada durante la Jefatura Suprema 
ue Alfaro, tocándüle ai rey HumL·erto I 
·ser el primer soberano europeo que re~ono., 
-ciera al Gobierno que su~ió en 1895" 

Guiado por un sentimiento dt: alto 
:americanismo, el Gobierno ecuat()riano 
invitó á los otros Gübiernos de Arnerica 
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para un Congreso Internacional que debía 
reunirse en la cinda.d de México el 10 de 
Agosto de 189&7 y esa iniciativa fué una 
soberbia campanada diplomática. 

Condolido de la suerte de Cuba, ei Ge­
neral Alfaro se apresuró ei 19 de Diciem­
bre de 1895 á impetrar del Gobierno de 

-España }a adopción de medios decorosos 
para terminar la lucha que sostenía la 
nHüópoli con la Perla antillana. 

XXII 

La guerra civil de f896. 
Reformas y mejoras. 

Lns maquinaciones de Ios histórico~; 
,t_(1 versa :ríos del Liberalismo produjeron h>.. 
guerra civil de 189G. Fl d'ero en su. ma-­
yoría, o1Yioa11do su misión evangélica. 
n.vndó cm1 di11c1·o é influencia a que d 
territorio de Ja patria se empapara 
nuevamente en sa11gre. Ya el Obispo Shu-· 
tnacher t>n Mánabí e] año 1895 había dadcr 
el familioso cjemplo,imitando a Pedro e1 
Ermita ñ.o en pleno siglo XIX 1 y d demento 
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clerical extraniero remitía dinero v arma-
mento para s~stener la santa causa ........ : .. 

El · Gobierno, que apenas si tenía 
recurso~ para sostener la administración 
pública, expidió un decreto que prescribía 
que se haría la guerra con los bienes de 
Jos enemigos,- y esta: medida salvadora 
libró al país de mayores desastres. En 
Quimiag en Huapante y en otros puntos 
las armas liberales hicieron morder el pol­
vo á 'os conservadores, y esas jornadas 
aseguraron las instituciones creada en Junio 
del añ.., antericr. 

H omhre de actividad sin igual, Alfa ro¡ 
al mismo tiempo que atendía las urgen­
cias de la campaña proveía á los parques 
militares de armamento moderno: hacía 
practicar estudios relacionados con el pro­
yectado ferrocarril de Guayaquil á Quito 
y de Maota á Santa Ana; favoreda el co­
mercio con disposiciones ?-rancelarias; daba 
acceso á los extranjeros en los :\:1 uníci­
pios; exoneraba á los indígenas de ciertas 
contribuciones y mejoraba los sueldos de 
los empleados públicos. 

El General Alfaro comprendiemlo que 
cuanto más se honra y se respeta á la ~nu­
jer en nn pneblo. y cuanto más se eJeva á 
su nivel social, tanto más se levanta la 
cultura del país, extendió mano proteetora 
al bc11o sexo y lo llamó á participar de los 
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empleos públicos, abriéndole también las 
pnertas de las Universidades Asi .::on esa 
tarea dignificad ora resolvió en parte la 
cuestión del feminismo que aho:ra se 
agita en otros pueblos. 

Otros problemas económicos y sociales 
hoy latentes fueron temas en que colaboró 
tan ilustre estadista desde sus primeros 
pasos en las funcione~ gnbemativas; (1) y 
elgnt:J.OS de esos problemas planteados por 
ldfaro, por el mero hecho de no haberse se­
guido su inspiración genial, permanecen 
hasta el dÍa sin satisfactoria solución 

El ramo de las finanzas trató el Tefe 
Supremo de acabar con el caos; y mien­
tras se procediera á un arreglo con venien­
te á los intereses nacionales suspendió, 
por de pronto, el servicio de la Deuda Ex­
terna. El ideal del Viejo Luchador era en 
materia de Hacienda Pública la autonomía 
económica de las provincias. es decir, que 
cada provincia vi viera con lo que produ­
jese, de sus propias rentas y ese ideal lo 
miramos como fra to de su antigua ten­
dencia hacia el federalismo. 

(1 )-Lo confesó el Presidente Plao:a en su Mensaje de 
agosto de 1905:- "La Administración del Sr. General 
A!fs.ro á la cual hemos de reconocer. e1 mérito de haber 
toca.do las cuestiones de actualidad palpitante así políti 
caG y sociales como econóo..icas y rentísticas" cte. . 
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· _ Velando por el. porvenir económico del 
pafs, Alfaro en -su Mensaje á la Conven~ 
dón recomendaba á los .agricultores el 
cultivo del henequén, fuente de riqueza 
segura y condenó la práctica de la des­
trucción de los bosques. 

La inmigración, el patrón monetario 
que habría de regir definitivamente, el 
concertaje, el establecimiento de un dique 
seco en la ría de Guayaquil, el fomento de 
la piscic1:1lturm he aquí otros tópicos que 
hubo· de considerar el Encargado del 
M ando Snpremo. 

Una medida agria que hoy ~e está 
imitando en :vléxico, consistió en. e}_ofre­
cimiento de terrenos baldíos á los licen­
ciados del Ejército. 

La tem.pestad rugía amenazadora, y 
no es concebible que pudiera realizarse la 
empresa ciclo pea, de golpe; Alfa ro no era 
un superhombre para descuajar de un solo 
hachazo todo un bosaue""' enmarañado ..... . 
Esto no quita que El~y Alfaro aparezca 
en los anales ecuatorianos como un re­
formador de alta talla: reformar vale 
tanto como pGseer ideas -maduras; tener 
aptitud_ para indicar, en las condiciones ·· 
qne rodean Ct la vida de una nación, un 
lugar para cada ' una de esas mismas 
ideas, -que el tiempo y la meditación consi­
guen llevar á ·su pleno desenvolvimiento. 
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Alfaro depositó en el surco de la semilla 
y sus sucesores recogieron la abundante 
cosecha. 

XXIII 

La campaña sobre Cuenca 
y en el Norte. 

El gran incendio de Guayaquil. 

Digimos que la guerra civil se había 
prendido y que en Quimiag, Huapanta y 
otros puntos el liberalismo salió victorio­
so en la lid á que se le provocara. 

No sólo en el Centro de la República 
sino también en el Norte hubo de soste~ 
nerse rudos choques, como sucedió en 
Cabras, donde qaedó mal parado el filibus. 
teris·7•0 que viHiera en socorro de los con­
servadores de aquende el Carchi. 

El más formidable de esos movimientos 
fué el iniciado en Cuenca por el coronel An­
totiio Vega y á sqfocarlo voló en persona 
el General Alfar o (Agosto de 1896 1 
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Cuando renaeía ya la calma en los espí­
ritus, cuando se estaba á la expectativa 
de la reunión de h Asamblea Coastitu­
yente, catástrofe espantosa se cimió sobre 
Guayaquil. La adversidad visitó esta li­
bérrima ciudad, y cerca de 80 manzanas de 
edificios en la zona principal de la pobla­
ción quedaron reducidas á cenizas en 48 
horas. Esta desgracia affigió á toda la Na­
ción y en el extranjero la noticia de lo acae­
cido repercutió dolorosamente. El popula­
cho guayaquileño exaltado hasta el delirio 
p0r ese desastre inmenso que pesaba sobre 
su terruño supuso que el incendio era 
obra del crímen y exigió el sacrificio de un 
infeliz ciudadano acusado de incendiario. 
Entre dos males, escoger el menor, enseña 
la :filosofia. Menester fué complacer á ese 
populacho en quien se había despertado Jos 
instintos de la fiera. Fué eso un error? 
Estamos irresolutos. De no acceder a lo 

-que pedia el pueblo, mayor hubiera sido el 
número de víctimas y la muerte habría asu­
mido forma más atroz. Al elemento devo· 
ra-dor por excelencia- el fuego--sustituyó 
otro elemento no menos enfurecido. Cómo 
acallar los furores de la plebe? -Hay mo­
mentos en que surgen conflictos _de ~oncien. 
da para. l<?s gobernantes: -~~~~o 
hub1era cedtdo ante la ola ÉpttlfU+-.la ~7 
ssacre habría sido más esp~;;¡·ofÁ• L(f\h~'''. 

i 1 :: \ ; \l 
!. !,<r,\ - - 1:: :; 
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brían perdonado esto, por acaso; sus ad­
versarios? Más bien prefirió tomar por en­
tera la responsabilidad por el Lfusilamiento 
de Tello, aún pudiendo descargarla en al-
gún funcionario impulsivo ........... . 

XXIV 

El decreto de convocatoria 
de la Convención. 

Una proclama sobre elecciones. 

El 14 de Setiembre de 1896, satisfa­
ciendo a los anhelos de los Partidos, el 
Jefe Supt·emo expidió el s1guiente Decreto: 

"Considerando: 

1 °-Que el movimiento político realizado 
en Guayaquil ~1 día 5 de T unio y . expe-

. dido en todo el territorio de la República, 
tiene })Or objeto el restablecimiento de 
instituciones en armonía con la regulariza­
ción de la :marcl.J.a administrativa del 
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país, dotándola de tor1os los "medios·'coudu­
-centes a su progreso intelectual y material; 

2°-~ Que ha llegado -el momento en que 
·una Asamblea Constituyente dicte la Carta 
Fundamental de la República y todas las 
leyes y'dem4s disposiciones que, en ejerci­
-cio de su soberanía, juzgue necesaria's pa-
ra que este progreso sea efectivo; · 

·Decreta: 

Art. 1 °.--Se convoca la Convención 
_Nacional,-que se reunirá en esta ciudad 
de Guayaquil, el día 9 de Octubre próxitiw." ' 

Art. 2°.-Los Gobernadores de pro­
vincia, cuidarán de que se proporcione á 
los Diputados respectivos por cada provin­
cia, el viático fijado por la ley y las dietas, 
de conformidad ~on el decreto de esta fe-

. eh a,. p¿ra su traslación a esta ciudad y 
permanencia en ella. 

Art. 3°.--El .1\-linistro Secretario de 
Estado en el Despacho de lo Interior queda 
encargado de -la ejecución . -del presente 
decreto. 

j 

í J.ado en la .casa de Gob1erno, en 
Guayaquil, a 14 de Setiembre de 1S96. 

(f] .ELoY ALFARO" .. 
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Este decTeto .fu:é acompañado ile una 
proclama fJt1e tlic€ así:. 

Ha Tiegado el mo·~€l'Jto ardientemente; 
deseado de convocar una Asamblea Cons­
tituyente q¡r¡er reunida. en Ya cuna de Ol­
medo" y Rocafn€rte, diete una C onstituciórr 
qu~ normalice }a tnarcha administrativa de 
la R€púbHcá y organizando leyes en armo-­
nía con el progreso tnüdernv, ab-ra Nuevos 
horizontes al po:rverür rle :muestlia queridw 
:Patria. · 

Desde Ia fecha et1 que en tí.ernt extranje-­
ra recihi por €'1 alambre eléctrico vuestrO' 
Uamamiento al hogar de la Patria, y ya 
en ella me. fnvest1steís del supremo poder 
público, todos· mis instantes han sido eo•n-­
sagrados at servicio d'e la Nación, y toda­
mi anhelo, verla lihre y -feliz avanzando·. 
por ef camino del progreso, teniendo como 
factores d€ este progreso ta riqueza de 
.Slt suel'o, ra bondad de- su clima, su)ndns­
tria y el trabajo y patriotismo de sus hijos~ 

Aunque tos er1ctnigos del' orden' estable­
cido·, ya qcre no han p0dido derYibar al Go'-' 
'f?ien10 por m~dio de las armas, tratan por 
ic-dos los ·medios de impedir l.a concurren-
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da de los elegidos por los pueblos a la 
Convención Nacional, no he vacilado en 
convocarlos para dar una prueba más de 
mi anhelo por el restablecimiento de la 
tranquilidad pública, esperando que los 
Diputados que deban asistir a ella. llenarán 
su misión concurriendo 'al cumplimiento 
de sus importantes deberes, sin vacilacio~ 
nes de ningún género. 

Llamo, pues hoy al recinto de la Cá- · 
mara Legislativa a los Representantes de 
la ¡.ación, quienes emprenderán en la ia- \ 
mensa labor de reconstituir el país; labor 
séria, complicada y profunda; labor en la 
cual;está fundado todo el edificio de las , 
insÜtuciones públicas,; labor que :ao dudo 
se lle\·ará a cabo mediante la buena vo­
luntad é ilustración de los que elegidos 
por los pueblos tomarán asiento en tan 
augusto recinto. Por la circular pasada 
por el Ministro qe lo Interior y dirigida 
a los Gobernadores de provincia, sabréis 
del decreto convocatorio de esta fecha. 
Hab~is visto que la ciudad elegida para 
la iGstalación de la Asamblea, es Guaya­
quiL No desconozco las poderosas razones 
q~te militan en favor de la Capital de la 
República. Está muy bién que ese centro 
de la Nación y del Gobierno haya visto 
frecuentemente en su recinto, alzarse el tem­
plo augusto, en/donde se oye la voz de los 
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_padres de la _Patria, pero también sé que, 
pesando en la balanza de la Jnsticía, los 
servicios inmensos que. sin vacilación y sin 

·límites ha prestado- Guayaquil, .el heróico 
j>ueblo del 9 deOctubre, fecha de importan.-. 
cia continental, sea por-esta vez la cíunad 
elegida,- y nn -deber acceder po-r estos funda ... 
me:htos a instalar-la Asamblea en la gran 
Metrópoli comercial· .de }a Nación. La 
Convención en ejercicio de sn soberanía, 
:r~solver.á los trabajos a qn·e se debe consq. .. 
grar en -preferencia; erla decidirá iguaimen..,­
te, cuando lo crea oportuno, trasladarse á 
la Capital y Qlausurar sus sesiones. 

Los pueblos tienen épocas en las. cuales 
1m esfuerzo jrlterior impulsa hacía adelante. 
Avancemos, pues, iJrocu-rando desarrollar 
sus elementos m0rales y materiales en espe.:.. 
cial la Ir.strncéión P{tb}ica, antorcha que 
ilurninando el camino qne debe :recorrerse, 
hará á los pueblos grandes, un-idos y felices. 
para el presente y para el porve.nir-Eloy 
Alfara. 

La C onverición se reunió en el cHa pre­
fijado y concedió la Presidencia interina de 
1'a República al General Alfaro; reinstalase 
en ]a Capital en el mes ele Diciembre y en 
Enero el el año subsiguiente nombró Presi­
dente Constitucional al mismo Caudillo7 

después de dictar una nueva Carta Funda­
·mental ·para el Estado. 
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XXV 

La expulsión de los salesianos. 

Fusilamiento de Vivar. 

Principates colaboradores de la 

Jefatura Suprema 

,?J, ntes de terminar la primera parte 
,de este estudio biográfico. hablaremos de 
dos actos ejecutAdos durante la Jefatura 
3uprema de Alfa ro, a saber: 1a expnlsión 
'(le los ~alecianos y el fusilamiento de Vi­
var. 

Desde Marzo á Agosto de 1896 se 
p1·acticaron diligencias policiales que evi~ 
denciaron que los padres salecianos esta-· 
blecidos en Quito conspiraban contra el 
orden público, en consecuencia, se les expul­
só del territorio naciona 1. 

El 6 de Agosto de 1896 fué pasado · 
por las armas don Víctor L. Vivar, cons­
picuo escritor conservador; hecho que pro­
vocó la renuncia del Presidente del Conse~ 
jo de Ministros, don Homero M orla, que 
estigmatizó esa medida é hizo constar en la 
sesión del 7 de Agosto, ante los demás Mi-
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· nistros, que el Jefe Supremo de la Repúbl.ica 
tenía "sentimientos verdaderamente libe­
rales y humanitarios''. El General Alfaro 
se disgustó por aquella violencia, tanto que 
Ú1 1901 cuando se le recomendaba la candi­
datura de determinado General, á quien la 
opinión pública sindicó cqmo autor de la 
orfien de fusilamieBto, respondía invariable­
mente, recordando aquel antecedente, que 
"atento a la violencia de carácter (de aquel 

'Jefe) no tari."1aría en cometer alguna atro­
ciclad capaz de enterrar vivo al Partido Li­
beral en masa" Véase páginas 25 y 37 de 
Narracíorres Históricas por Eloy Alfa ro, 

Por los Ministerios desfilaron en la 
época de laJefatura Suprema, el General 
Cornelio E. Vernaza, don Luis FelijJe CarQ 
bo, don Lizardo Garcia, uon Francisco P. 
Roca, don Ignacio Robles, el doctor- Fran­
cisco Campos, don Homero M orla, dort Jo­
se de Lapierre, el doctor Serafín S. Wh:ither, 
,el doctor Francisco J.· Montalvo, el Gene­
ralJuan Francisco Morales, don José D. 
Elizalde V ~ra, etc. 
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No 1. 

ELOY ALFARO 

Hay sctualmente en los calabozos de 
Guayaquil un cautivo a quien no le han 
quitarlo los grillos desde el día que le 
aprehendieron. Este es un conspirador, 
no cEgamos un presunto, sino confes0, 
puesto que él, á guisa de romano antiguo, 
ha reconocido, según dicen, sus cartas, y ha 
hecho gloria de su empresa. Mas para 
que en justicia_ sea condenado, no basta la 
confesión del reo, la cual no hace plena prue­
ba: necesario es que sea también convicto. 
Quién habla aquí de razón ni de trámites 
jurídicos? Dónde no hay constitución ni le­
yes; mal suena esto de hacer juzgar a los 
conspiradores. ¿ó hay constitución y leyes 
en cuanto desfavorecen a los ciudadanos, 
y de ninguna manera en cuanto -les ampa­
ran? En tiempo de dictadut·a, la ley no está 
escrita: es un principio que varía de forma 
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y sígní:5cación, se-gún que la punta de la es­
pada oscila a modo rle aguja empapada en 
el magnetismo de la tirania. Si Eloy Alfaro , 
ha conspirado ó no, fuera es de este lugar y 
mi propósito: mi án1 m o es poner de manifies­
to que donde sus copart!clarios han sufrido 
expulsión sin recargo de tormento, no debe 
~e¡· victima expiHtoria cabalmente e1 más 
acreedor á la indulgencia de los que amigos 
suyos ayer se han vuelto hoy sus crueles 
perseguidores. Dos individuos culpi::i hles 
del propio delito han de sufrir idéntica pe­
na: ~\Liiguel Val verde. socio de t-loy Alfa­
ro, ha sufrido la suya en el simple destierro; 
por qué al otro se le condena a martirio 
ante:s de sentencia. y se le amenaza con 
el presidio que Garcia ~1 oren o edi.tcó 
para los liberales? Cuando a 'tantos ecua­
tori<:Jnos ha condenado Veintemilla á destie­
rro, sin juicio, ley ni averiguación ninguna, 
es absurdo, y perdone la mala palabra, 
ridículo el estar por- ah1 acogiénd-:)se a le­
yes de que no hace ningún caso ni consulta 
para maldita de Dios la cosa. Hay equi­
dad hasta en la injusticia, y clemencia has­
ta en la barbarie: esa equídq,d y clemen­
cia son igualdacl de pena para delincuentes 
iguales. De otro modo el gobernante dá 
a conoct;)-: que los principios eternos de mo­
ral grabados en el corazón del hombre, no 
tienen cab-ida en el su-yo. Demos p0r cierto 
qne Alfaro ha tenido entre manos proyec-

- tos subversivos: ahora digo yo~ que nadie 
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mas que este benemérito amigo de la Patria 
merecía m<5.s suavidad y consideración, ya 
por la rectitud de sus intenciones, ya por los 
favores inmensos que le deben muchos de los 
que hoy mandan y oprimen, ya por lo útil 
que ese hotpbre de carácter sin igual' puede 
ser a la R@pública pasadas estas disencio­
nes. A Veintemilla no hay que hablarle sino 
rle cosas que le toquen personalmente: refle­
xiones filosóficas, máximas de sana política. 
motivos de conveniencia general, no tienen 
nada que ver con él. Pnes sepa ahora que a 
Eloy Alfaro le debe grandes servicios: 
cuando despues de la revolución de Setiem­
bre me propusieron una inmediata contra­
revolución, Alfaro fué quien apoyó mi nega"v-

' tiva fuertemente. Veintemitla podía ser lo 
que no ha sido ó ló que le han vuelto des-· 
pués sus eunucos: cualquier intentona de 
esa naturaleza hubiera hecho sospechar en 
nosotros ruines intereses personales. Le 
d~be nsí mismo a Eloy Alfaro dos acciones 
más, queno me es dable describir ahora, 
pero que no dejaré morir en silencio. Si 
Veintemilla supiera con qué hombre está ha­
ciendo lo que está haciendo, por bronco que 
sea su corazón, se moriría de vergüenza. 

La muerte de este acendrado liberal en el 
suplicio, sería la página más negra de 
Veintemilla. 

Vámos, señor don lgnacio, Ud. no ha 
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dejado ver hasta ahora asomos de genero­
~idad en su alma: dé Ud. e-1 primer paso 
en esta vía luminosa; y así puede ser que 
el sabor divino de esa rara virtud le convide 
á seguir- por ella en adelante. Pido no la 
libertad abs9luta de Alfaro, pero sí la ex­
patriación, suerte de los otros que han incu­
rrido en la misma pena. Dirá Ud. que Alfaro 
se volverá oculto, como ya lo ha hecho una 
vez: yo digo que no, porque en esta ocasión 
se irá con palabra-de no volver en secreto. 
Si faltr;¡_ á élla, yo, fiador, voy a Guayaquil, 
me entrego. Por no darme Ud. gusto, se­
ría Ud. capaz de dejars~" "Jlorir de hambre. 

Los grillos perpetuos en ese clima, le 
quitarían la vida al más fornip.o. ¿Cómo 
quiere Ud que empecemos a decir: "Veinte­
milla hfl. matado á Alfaro en el tormento?" 
Por mí, yo no haría representación ningmi.a 
ante Ud; amigo como ese. no tengo 
empacho en hacerla. Yo cuando refiera los 
hechos de Ud diré: «Pero hizo esto, con lo 
cual mostró que nó era.extraño a la magúa­
nimidad. sentimiento del ánimo que en­
grandece al hombre aún en medio de la ti­
ranía. 

JUAN MONTAL vo. 
Ambato, Diciembre 24 de 1878. 

-~~~ 
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LOS GRILLOS PERPETUOS 

"El máscara de hierro" es un preso 
eélebre en la Historia ele Francia, ya por 
la persona, la cual era, dicen, hermano del 
rey Luis XIV, ya por la perpetuidad del 
suplicio que llevaba sobre sí. Este suplicio 
era una máscara de fierro anexa al cautivo 
como si fuera cosa natural: el príncipe 
desconocido murió debajo· de ese frío an­
tifaz; nadie le había visto nunca el rostro·­
Yo le preguntaría á don Ignacio de Vein­
temilla. caso de ponerle a su elección la más­
cara de hierro ó los grillos perpetuos, á 
cuál de estos martirios se quedaría como 
menos bárbaro y crael? Lo estoy viendo, 
no vacilara en opüü· por la máscara, la 
cual ni le causara dolor ninguno, puesto 
que era holgada y fina, ni le privaba del 
movimiento. Los grillos son tortura atroz; 
Sócrates con toda su filosofía y santidad, 
apenas p.udo soportarlos: Veintemilla, ni 
filósof0 ni santo no pudo sufrirlos cuatro 
días y pidió auxilio a s~1s amigos, y halló 
fianza en ellos y hubo · . ~e corazón 
que no rehusase volv .. -"'iífr'' {~,rtad del 
cuerpo a ese hombre, '. "cha:flo·-·JraB:co por 
el mundo a respirt: l ~ire, Y, ~jber el 

'~·~(:·:·-. ' . ~-/ 
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viento. y devorar ardientemente la luz queel 
padre de los mundos ha hecho para todas 
sus criaturas. Dicen que no hay revolución 
con la cual no adé'l.antemos algo y qué· a 
pesar de esta arrebatiña sin término en me­
dio de la cual vivimos en la América del 
Sur. no hay día que no demos un paso acle-

. lante. El principio en general es verda­
.dero; las Naciones andan a su descenso, 
cuando han llegado a la cumhre de la sabi. 
duría y lá g.Ioria: pueblos recién nacidos, 
por ley de la naturaleza tienen qu.e crecer, 
desenvolverse y llegar a la edad madura. 
jJ as yo sostengo que hay revoluciones que 
no nos dejan nada a · ganar, y sí todo a 
perder. García M oren o fné un terrible 
dernoleclor de la parte moral del ·pueblo; 
pero lo que destruía en el alrpa edificaba en 
el cuerp(): caminos dígr10S de una gt·an na-
ción, edificios soberbios, gastos cuantio­
sos en favorde todos: la servidumbre ves­
tida de lujo, tenía a lo menos el consuelo 
de la estimación y el boato: Veintemilla no 
ha puesto hasta ahora una piedra sobré 
otra, no ha hecho nna escuela, no ha levan­
taJo una iglesia, no ha abierto un plantel 
de enseñanza superior;en cuanto a la, opre­
sión está imitando a la letra a' don 
Gabriel García Moreno: y, quien lo creyera, 
ese fruto de una revolución liberal, se ha 
propuesto destruir a los liberales matán­
dolos en el tormento ó echándolos a to­
dos de la República. Gar.::ía Moreno tuvo 
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su Juan norja: Vcintemilla quiere tener 
su Eloy Alfara: Dios le dé corazón de vol­
verse en meriio camino. Dicen que Faustino 
Rayo a cada machetazo que le descarga­
ha en la cabeza .al pob1 e don Gahriel. en 
,·oz terrible le decía ¡:\'[aldonadoL .¡Ayar-
za!.. .... ¡Viola.!. ..... ¡T uan Hmja! , 

En una República donde ~e supone que 
reinan la libertad y las garantías de los 
ciudadanos los están ~alvando la vida a 
cada instante, es monstruoso, vergonzoso 
ver morir así, a los meiores patriotas, a los 
beneméritos del partido liberal Que en 
Ouito, donde todos s·on conser~adores hu­
biera hecho Vcintemilla lo que está haciendo 
con Eloy Alfaro, hubiera admitido explica­
ción; pero en Guayaquil rlonde todos son 
liberales, donde todos coo¡Jeraron con Alfa­
ro a la revolución que levantó a Veintemi­

.lla, donde todos son amigos apasionados 
de Alfara, lo dejan perecet· así, en el marti­
rio, sin la menor representación, sin la me­
nor el iligencia, es cosa que le infunde al 
qHe medita. un negro rencor contra el gé­
nero humano. Veintemilla es cabezudo v 
vengativo; pero ante un grupo de perso­
nas de consideración, de amigos de quie­
nes él nécesita, no podía haber resistido, 
110 puede resistir; Justicia, urbanidad y 
conveniencia propia le obligarían á poner 
término a ese insulto público, á esa · 
afrenta al género ht1mano, esa operación 
tenebrosa}" sangrienta, digna del Santo 
Oficio. 
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Ma-car á un hombre, hombre d-e nota: 
y de esperanzas, en las barbas de la na-

'c.ión, á oj0s vistos del partido liberal 
-exaltador de Ve-íntemilla; matarlo á fuego, 
lento; comérselo- vivo por los pies, y estO> 
llamándose liberal y libertador7 liberal y 
regenerador, es burla cuya amargura 
nolS ahoga el alma á -}os que, m:nando la 
libertad verdadcramente, amamc-s á ntt es­
tros semejantes. La constítuc1ón vigente 
prohibe los gnllos y todo supl~cio corporaL 
Veintemíila está matando en los grillos al 

\ ÍJ-1dividno a' quíen debe su buena fortuna 
por la mayor parte. Si hace lo .contrario 
de lo que manJa la constitución ¿por qué­
se llama libertador, regenerador, liberal? 
Dirá que lo hace en virtud de la facultad 
extraordinaria con que ]e privilígió el cuer­
po soberano: y yo digo que1a constitución 
es superior al congreso, aún cuando éste 
se compusiera de sabios y hombres libres. y 
no de ruines siervos como la mayoría que 
1e dió sin ocasión ni necesidad esas facul­
tades. Pongo un caso: la constittH~iów 
declara Religión del Estado la católica, 
apostólica, romana: á viraud de las facul­
tades extraon1jnarias ¿podría Veintemilla 
declarar nulo ese m'tículo y sufragar por el 
protestantismo? N ó: luego las facultades 
extraordinarias no le dan la de infringir la 
constitución. A~i lo tiener1 creído su~ mis­
mos prosélitos, cuando la corte suprema ha 
mandado seguir c1.usa al delincuente cTe 
haber pnesto grillos en Q11ito a otro preso 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



... 

~J.e Estado En Qt1ito la Corte Suprema Si­
:gue juicio crin1inal al comandante acusado 
~e haber hecho poner grillos á una persona 
v,mandan a los tribunales ordinarios levan­
tar auto-cabeza de proceso a otro reo del 
propio delito; en Guayaquil, Veintemilla 
vone griUos, y no 'los quita por nada, y _le 
·dá de bofet0nes á la Corte Saprem~ y se 
ríe de la Nación~ ¿qué si~nifica esto? 
Dejémonos de razones; Cicerón le hace tem­
blar y sudar á César, pálido, mudo, los pa· 
peles que tiene en la mano se le caen al suelo 
y el héroe no lo hecha de ver. Cuando el 
orador ha conduído su discurso, César 
ao declara libre de C11lpa y pena y lo manda 
.a su casa, después que le habia condenado a 
muerte. Para tal defensor,- tal juez Este 
mismo Cicerón que se apodera del ánimodd 
héroe con la violencia de la razón, sería un 
bruto para d_on Ignacio.: pues yo deho ser 
•n asno cuando me empeño en con vencerlo 
v conmoverlo. Va va usted a con vencer a 
~t:testro don - lgnacio ...... y no es que uo 
<-'Omprenda las cosas; sino que sti gran 
principio es hacer lo contrario de la razón y 
la justicia lo contrario de lo que le pii.>1en los 
pueblos 1 le suplican los amigos; lo contra­
rio, siem.pre lo contrario de lo que le 
-conviene á él mismo: esta es su Bismarke­
ría, esta su diplomacia. Yo sé muy bien que 
una representación mi a no hace sino perju -
dicar al máscara de hierro, pero eomo sin 
ella él hubiera corrido la propia suerte, lo 
más at:nad-o en todo caso era volver poe el 
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deréch8 de los ciudadanos,en general, y por 
la vida del amigo en pa rticu ln r con estas 
demostraciones. De un individuo como no 
sea de la liga no hace caso Veintemilla; de 
un pueblo puede hacer e!1so; Guayaquileños: 
lo que conviene es salvar a t-:.loy Alfaro, 
entre tantos amiges como tenia este. ¿á 
ninguno le ha ocurrido hasta ahora 
convocar utúlía, mil ó dos --nil ciudadanos, 
plantarse debajo el~ los balcones del presi- ~ 

. dente, y en nombre de la libct·tad y de la 
patria pedir la excarcelación de ciudadanos 
de tan honrosos antecedentes? Lo que no 
concede a persoilas particulares lo conce­
derá á un pueblo. esto lo están dictando 
la cortesía, la política, la magnamidad; si 
el pueblo sale C\)11 su empeño, le dará las 
gracias cnrtesmente: si sufreun desaire, se 
·retirará triste y meditabundo ...... Vamos, 
·d0n Ignacio: hablemos como tontos por un 
instante, supongamos que yo soy Marco 
Tulio Cicerón, Ud. Julio César; Quinto Le­
gario será nuestro querido Eloy; suponga 
que yo he hablado con·razón tan vehemen­
te, que el no dejarse con\'encer y eot'lmove¡· 
por ella sería estupidez; su pongo que se ha 
convencido y conmovido Del. que ha_ penli­
do el color al oírme ha temblado y se han 
caído de ·]a· mano .... sus comentarios.· 
Todo este supuesto, la consecuencia es 
clara: Ligario sale libre, siH grillos ni 
cadenas, y se va á Panamá a salvar la 
vida a su esposa é hijita que se están mu­
riendo de dolor y no vuelve oculto a Gua-
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yaquil y don Ignacio queda con la satis­
facción de haberse mostrado generoso un:1. 
vez más en la vida, y r!onJua; le pone una 
corona, y el partido 1ibentl contento, y la 
nación aplaude Si consuma Ud· el sacrifi­
(:io de Alfaro. ahóguese en sangre liberal, 
de patriotas:. el can1ino está abierto y sin 
cuidado, pues a París a donde piensa Ud. 
huír después de SllS cuatro años, no· irá 

,.- sin eluda Faustino Rayo a gritarle: Eloy · 
Alfaro. 

Culpable y culpado son dos cosas cEs­
tintas: el cul i)ado, esto es jm~gado y conde­
nMlo, es criminal: al culpable la Ley le su­
pone inocente mientt-as del juicio no resulte 
comprobada su criminalidarl: ~¡la penadel 
delincuente se le ·impone al inocente ¿qué 
queda para la justicia? ~egún la ley natu-

.. ral y la escrita, a Eloy Alfaro le ckbemos 
rep-utar inocente puesto que no hasido juz­
gado; y no habiéndolo sido ¿cóm.o se le apli­
ea sin término una pena superior a la seve­
ridad del juez más duro é inclemente? Según 
nuestt·as leyes no habría juez que cpnde­
nase a Eloy Alfaro al tormento: y en el 
tormento está sin sen tenci8: calabozo, 
incomunicación, grillos perpetuos en cuer­
po enfermo d isentér1co. esto es atroz ¿Y 
digan los mi:;erables q ·ze le están acon­
sejando la inquisición a Veintemilla que 
estamos· en tiempo de regeneración y 
libertadl Si, la tienen ellos ...... la de arruinar 
a los mejores ciudadanos y cubrir de infamia 
a la República. Veintemilla podría sal-
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varse oyéndoles menos a esos perversos. 
Leyes, juicios, para un solo individuo en 
toda la nación ¿qué asco! Satanás aconseja 
la erueldad, Dios manda la miserico1~dia. 

JUAN MONT AL VO, · 

Ambato, á 18 de Enero de 1879. 

En «El T~mpo» de Guayaquil el 6 de 
Diciembre de 1914 publicamos el siguiente 
articulo referente @. la jornada de J aramijó, 
qne amplía el cuadro ofrecido en este libro: 

I 

Los filósofos no ven sino los horrores · 
de la guerra; pero es preciso ver también, á 
través de los años, la grandeza epica que 
encierran algunas acciones de armas. 

Hace treinta 'años la vida física aun se 
tenía en menos aprecio entre nosotros que 
en los días presentes: se entonaban cantos 
á la muerte con entusiasmo unísono, siendo 
considerados felices los qu€ sucumbían por 
la_ patria-para los combatientes la Patria 
era el Partido á que pertenecían;-y se tenía 
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como axioma la frase "no hay mejor trin-
chera que la de carne humana" ..... . 

r Siempre patriota en el fondo de su ser 
con desinterés; con pasión el General don 

- Eloy Alfara dejó en la memoria de todos 
sus ~ompatriotas honrados- cualesquiera 
qne sean las opiniones políticas que profe­
sen- el recuttrdo de MirUN VALOR PERMANEN­

TE Y REFLEXIVO~ dentro del concepto de 
:,.,.... Sten.r1. Es que, en él, palpitaba, á usanza 

antigua el alma de la Patria y el de la raza 
indo--hispana. 

Fecha de las más radiosas en su carrera 
militar la del 6 de Diciembre de 1884, ~uya 
gloria Porfirio Díaz, en una ocasión, decla­
ró hubiera querido para sí. 

Entre los trágicos acontecimientos de 
la Historia Nacional, Jaramijó tuvo la suer­
te de con"tar con dos intérpretes principa­
ltrs-Alfaro y Reinaldo Flores;-p.ero sus re­
latos están en desacuerdo, como discordes 
eran los ideales a que consagraban sus 
esfuerzos. 

Mirando los fastos nacionales con senti­
miento de artista, no oscurezcamos ahora 
las escenas a imitación de algunos seudo-

• historiadores, mantengámonos en impar­
cialidad; y procuremos en el tema que esco­
gimos hoy, examinar rápidamente la fun:.. 
ción de los factores psicológicos puestos en 
juego, de aquellos instintos que se han ido 
extem.tando con el transcurso del tiempo 
[por la prolongación del exceso de energía, 
según piensa un publicista extranjero ...... ] 
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En la noche del 5 al 6 de D1ci<:mbre, tlTl., 

nave desfilaba a la altur<L de Jmamijó, 
yendo á a1Jon1ar al transport12 de guerra 
t<HuachoJ>; era el I(Pichinchm notes ((Alajue­
la», que conducía a 72 re\·olucionarios libe· 
rales 

Furiosa fué la embestida contra el h~ll·cn " 
comandado po1· don Froiliín :\luñoz en d · 
cual ha hía 520 soldados, fuera <1e los tri­
pu1antes, ajt't1os a que la Fatalidad se cernía 
sobre sus existencias 

El machete y los rifles hacen allí su la-· 
hor destructon1 y espa1·cen ahundnntemen­
te por c1 m·ganismo miEtm- gobici nista los 
gérmenes e1e la desmoralizélción. Fs un cua­
dro horrible, pero vcrdtH1eró; tétl-ico pero 
inevita hle ..... . 

En lo más terrible ele la hrcg-a, t€'n:ia 
otro buquedel Gobiemo el<<~u~ve de Ju­
lio)) ó n3anta Lncíw> · , Ya hacia la madru­
gada del día 6. El ((PicÍ1incha)) se aparta 
del «Hnacho)), v se resueh·e airado contra 
el nuevo campeÓn. Dan los btHl!Ies guiña­
das frecuents,:s a banda}- banda, queriendo' 
huír de la puntería enemiga; y las dotacio­
nes aceleran e] st:TYicio de municionamiento 
de las respectivas artillerías. Hay audacia 
y branna de parte 3· parte; y la victoria 
se mantiene -indecisa. , 

A la postre, e1 Caudillo R8.c1ical com­
prendiendo que ud Pichi11chn estaba vir-
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tualmenté perdido, para evitacque cayera 
en poder del adversario, mandó á incendi;n·-
1o'l, 

... A esas horas, cuando hizo brotar aqne­
ilos fulgores Alfaro era tan grande, como 
lo fué, en Enero de 1912. en la hoguera que 
consumió parcialmente su cuerpo ... ;. 

En la Historia Nava] del Continente lic 
Colón, sólo se asemejan dos jornadas ~i. 
aquella en que se portó c~mo héroe Elo;¡ 
Alfaro:-Una en que participó el ilustre ge­
neral mejicano Díaz y otra-- en el río Pa­
raná-donde se puso de relieve la figura de 
Garibaldi. 

III 

Frente al panorama el e la costa rien­
te, va el volcán flotante, prest0 a enca-
llar. , · 

El mar) envidioso, de la playa, se arre­
molina á sus costados, cual si deseara 
tragarlo, esperando por momentos verlo 
hundido. 

El cañón ha cesado de hablar y se pa­
sa revista á los que faltan ...... · 

Andrés .\~ arín Engracia 4,ª,caído, en la 
lid~ víctima del sentimientd'·tlel honor. y 
con él varios de sus" camaradas y muchos 
de sns cont<:ndores, cnyos espíritus subieroi1 
juntos ~1 b,; regiones etéreas. Honor a1 
val(JT" dcsgTa•,'i~~do! · 
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